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PARTE POLÍTICA.

GRAN bretaíía»

Duró todavía algún tiempo la incertidu!rrii
bre en razón de la anunciada negocia'ci&ii
con la Francia, hasta que por fin el ié"d§

Mayo se presentó al Parlamentos 1 siguien*
te mensage. «Jorge Rey.:S.M. tiene á
bien informar á la Cámara de los Comunes
que las discusiones que le axiundaba-:éh sa
mensage de 8 de Marzo próximo pasado
existían etttre S. M. .y el Gobierno FráíicéSj
se han terminado ; que la conducta deitS-ó-*
bienio Frairces/ha obligado--áS.'M. á'-f¿ti-

rar su.Embaxaéor de»París; y que el de
ia' Repiíblica Francesa-¡ha¡salido;de Lon-
fhészSz Mi ha- dad cs>;,órdenes de exponer
á h'-vista de da Cámara de los Comunes,
lo mas pronto'posible-,-/copias de los pape-
les,, con- lo'que su \u25a0 Pammento -quedará
completamente impuesto de todo lo ocur-
rido en está coyuntura importante. '•\u25a0 '\u25a0• • \u25a0 >

:t .»
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¿/Es un consuelo para/S. M. reflexionar?
que por su parte no se ha omitido esfuerzo
alguno para conservar á sü pueblo las ben-
diciones de ría' paz; pero habiendo las cir-
cunstancias burlado sus justas esperanzas,
queda S. M, sin .cuidado., bien satisfecho
del zelo y patriotismo de sus fieles Comu-
nes, y de los esfuerzos de sus valientes y
leales vasallos para sostenerle en la resolu-
ción que ha tomado, de emplear el poder
y los recursos de la nación para oponerse
al espíritu de ambición é invasión que ani-
ma al- presente i los Cónsules de Francia,
para sostener la dignidad de su corona, y
para, asegurar y mantener los derechos é
intereses de su pueblo*"'

\u25a0 La declaración que se ha publicado eS
del tenor siguiente: » Habiéndose malogra-
do las maS/eficaces solicitudes de S. M. por¡a conservación de la paz:, tiene la plena
confianza de que hallará en su Parlamento
el mismo apoyo, y que su pueblo mani-
festará el propio zelo y valor que ha acre-
ditado en todas las ocasiones en que el ho-
nor de su corona ha sido .ofendido, ó los
esenciales intereses de sus dominios se han
visto comprometidos., En el discurso de las
negociaciones que precedieron á los preli-
minares , y al tratado definitivo de paz en-
tre S. M. y la República Francesa, era el
deseo nn$ sincero de S. M. no solo poner fio
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á las hostilidades que subsistían entre las
dos Potencias, sino también adoptar aque-
llas disposiciones, y acceder á las propor-
ciones que pudiesen contribuir del modo
mas eficaz á consolidar la tranquilidad ge'-
neral de la Europa. LoS mismos sentimien-
tos que animaban á S. M, durante las ne-
gociaciones por la paz, han dirigido inva-
riablemente su conducta. Concluido el tra-
tado de Amiens, los tribunales de S. M. es-
tuvieron abiertos al pueblo de Francia para
todos los asuntos de recta legalidad: tocios"
los seqtiestros fueron devueltos a sus; pro'-?
pietarios, todas las prohibiciones de su ce-!
mercid'que se habían hecho durante la*
guerra se levantaron , y se les puso á -los-
Franceses baxo todos respectos en el mis-
mo pie que los habitantes de qualquier otro
estado amigo de S. M., eon el qual no exis-
tiese tratado de comercio. A un sistema de
conducta tan franco , liberal y amigable,
han opuesto los procederes del Gobierno;
Francés' el mas fuerte contraste. Las prohi-
biciones que impusieron al comercio de Ios-
vasallos de S. M. durante la guerra, se han
continuado con la mas estrecha y rigurosa
severidad. La violencia st ha exercido, ba-
xo muchos aspectos, con sus vasallos y sus
propiedades; y en ningún caso se ha admi-
nistrado justicia á aquellos á quienes seme-
jantes actos han podido exasperar, ni se ha
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dado respuesta alguna satisfactoria á las re-
petidas representaciones hechas por los Mi-
nistros de S. M. ó su Embaxador en Paris.
En tales circunstancias, quando los vasa-
llos de S. M. se hallaban privados de gozar
las ventajas comunes de la paz en los ter-
ritorios de la República Francesa, y en
los paises dependientes de ella, el Gobier-
no Francés recurrió á la extraordinaria pro-
videncia de enviar á. este pais gran núme-
ro de personas para el expreso propósito
de que residiesen en los mas considerables
puertos de mar, ciudades de la Gran Breta-
ña é Irlanda, con'el.carácter de Agentes ó
Cónsules de comercio. Estas personas no pue-
den pretender que se les reconozca baxo de
tal carácter, respecto á que el derecho de
ser reconocidas de este modo, igualmente
que todos los privilegios unidcs á semejante
destino, solo pueden- dcrivarse.de un trata-
do de comercio; y .como no exístia tratado
alguno de esta naturaleza entre-S..M. y la
República Francesa, había mucha ;razon
para sospechar que ei objeto real de su ve-
nida era otro distinto del de las- relacio-
nes mercantiles; naya sospecha confirma-
ban, no solo la circunstancia de que va-
rios de dios eran militares, sí también el
descubrimiento moderno de que muchos de \u25a0

los mismos tenían consigo instrucciones pa-
ra adquirir las sondas de los fondeaderos,
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y~pfOCtiraMe descripciones militares de las
plazas en que estaba determinado que ha-
cían de residir. S. M. halló conforme á su
deber el prevenir ó avisar esto mismo á las
respectivas plazas de sus destinos, y repre-
sentó al Gobierno Francés la necesidad de
suprimirlos; y no puede negarse que las
circunstancias en que fueron enviados, y
las instrucciones que se les dieron, deben
considerarse como indicaciones decisivas de
las disposiciones é intenciones del Gobier-
no que los empleaba. La conducta del Go-
bierno Francés con respecto á la relación
comercial entre los dos países, debe consi-
derarse como poco conforme al estado de
paz, y sus procederes en sus mas generales
y políticas relaciones, igualmente que en
aquellas que pertenecen inmediatamente á
los dominios de S. M., aparecen incohe-
rentes con todo principio de buena fe,
moderación y justicia. S. M. ha alimenta-
do la esperanza, en conseqüencia de las re-
petidas asevevaciones y promesas del Go-
bierno Francés, de que podrían llegar á
adoptar un sistema de política, que si no
hubiera inspirado á otras Potencias la con-
fianza , podría al menos haber mitigado sus
zelos. Si el Gobierno Francés se hubiera
realmente mostrado propenso á la atención
debida á semejante sistema: si sus disposi-
ciones se hubieran acreditado esencialmen-



te pacíficas, entonces se hubieran visto las
disposiciones que permitía la situación en
que debe hallarse un nuevo Gobierno, des-
pués de una tan violenta y extensiva con-
vulsión como la que ha producido la revo-
lución francesa, Pero S, M, ha tenido por
desgracia mucha razón para observar y
lamentarse de que. el sistema de violencia,
de agresión y de engrandecimiento que
\u25a0caracterizó.los procederes de los diferentes
gobiernos de Francia durante la guerra, se
i:3 seguido con muy poco disfraz desde su
¡terminación^ Ha continuado en conservar

vadido el territorio, y violado la indepen-
eencia de la Nación Suiza en agravio del
trabado de Luneville, el qual habia estipu-
lado la independencia de su territorio, y el
derecho de sus habitantes á elegirse la for-
ma de su gobierno. A los dominios de la
Francia han agregado el Piamonte, Parma,
Plasencia y la isla de Elba sin dar resarci-
miento alguno al Rey de Cerdeña, al qual
han despojado de. la mas rica parte de su
territorio, á pesar de que estaban obliga-
dos por un solemne pacto con el Empe-
rador de Rusia á cuidar de sus intereses, y
á proveer á su establecimiento. Ciertamente

un exército francés en Holanda, á pesar
de las representaciones del Gobierno Bá-
íívo, y contra el tenor de tres solemnes
*r¿;rados, En el período de la paz, han in-
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puede afirmarse con verdad que el tiempo
que ha pasado desde la conclusión del tttaj
tado definitivo, ha sido señalado con una
continuada serie de agresiones, violencias é
insultos de parte del Gobierno Francés. En
el mes de Octubre último, S, M. instado
por las mas eficaces solicitudes de la Nación
Suiza, tuvo que hacer un esfuerzo ea.irs**

presentación al Gobierno Francés para
evitar los peligros que amenazaban enton-

ces á aquel pais. Esta representación estaba
concebida en ios términos mas moderados»
y S. M. había tomado las disposiciones con-
venientes para declarar ,.baxo las circuns-
tancias que existían entonces, la verdadera
situación y deseos de los Cantones Suizos,
igualmente que los sentimientos de los otros
gabinetes de Europa. S. M. conoció con
el mayor dolor que ninguna disposición,
para contrarestar estas repetidas, infraccio-
nes de los tratados y actos de violencia-, se
yeia en ninguna de las Potencias interesa-
das en reprimirlas. En conseqüencia S. M.
halló que con respecto á estos objetos , sus
solos esfuerzos no serían suficientes para
producir considerables ventajas á aquellos
en cuyo favor se exercitaban, En este tierna
po fue quando el Gobierno Francés., estar
bleció el principio de que S, M. no tenía
derecho de quejarse de la conducta ,ó in-
tervenir en los procederes de la Francia en



ningún punto 'que no hubiese •formado
parte denlas estipulaciones del tratado de
Amiens. Este tratado estaba incontestable-
mente fundado én los mismos principios
que todo otro tratado ó convenio anterior:
en la apropiación del estado de'posesion y
de los pactos subsistentes al tiempo de -su
conclusión; y si este'estado de posesión y
de pactos se viola staterialmente por'el
acto voluntario de las partes de-modo que
perjudique á la condición, baxo de la que
convino la otra parte en el contrato, este
trastorno puede considerarse que obra vir-
tualmente como un rompimiento del tra-
tado mismo, y como que da á la parte
agraviada un derecho de pedir satisfacción
6 compensación por qualquiera diferencia
substancial, que tales actos pueden haber
causado en sus situaciones relativas; pero
qualquiera que sea el principio en que se
considere fundado el tratado, hay sin dis-
puta una ley general dé las naciones, que
aunque limitada , amplificada ó restringida
por alguna ley convencional, es antece-
dente-á esta, y es la ley ó regla de la con-
ducta á que todos los Soberanos y Estados
han acostumbrado apelar, quando la ley
convencional ha guardado silencio. El tra-
tado de Amiens, y qualquiera otro trata-
do, al proveer á los objetos á que particu-
larmente se-didge,,' no por, eso envuelve-ó
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contiene indiferencia á todo otro objeto
que no esté especificado en sus estipulacio-
nes , ni menos los juzga de tal naturaleza
que deban abandonarse á la voluntad y al
capricho de la violencia y del poder. La
justicia de la causa es por sí sola suficiente
principio para autorizar la interposición de
alguna de las Potencias de Europa en las
diferencias que pueden suscitarse entre otros
Estados; y la aplicación y extensión de es"-
ta justa interposición debe solamente deter-
minarse por las consideraciones de la pru-
dencia. Estos principios no pueden admi-
tir disputa; pero si la nueva y extraordi-
naria pretensión , entablada por el Gobier-
no Francés para excluir á S. M. de todo
derecho de intervenir en los puntos con-
cernientes á otras Potencias, á menos que
no formen una esencial parte de las estipu-
laciones del tratado de Amiens, fuera po-
sible de sostener, estas Potencias tendrían
el derecho, al menos, de reclamar el bene-
ficio de este principio en todos los casos
de diferencia entre los-des países. La indig-
nación de toda la Europa debe seguramen-
te exaltarse al ver las declaraciones del
Gobierno Francés; pues en el caso de hos-
tilidades, estas mismas Potencias que no
fueron partes en el tratado de Amiens, y
á quienes no ha sido dado el sacar ventaja
alguna de las representaciones de S. M. en
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su favor, van sin duda á ser víctimas de laguerra, que se pretexta originarse del mis-
ino tratado, y van á ser sacrificadas enuna disputa , que no solo no han ocasiona-do , sino que aun han carecido de todo
medio de evitar. S, M. juzgó ser mas con-
veniente, en las'circunstancias que enton-
ces afligian á la Europa, abstenerse de
recurrir á las hostilidades por las miras deambición y actos de agresión manifestadaspor la Francia en el continente,. Sin em-
bargo,, la experiencia del carácter y dis-
posiciones del Gobierno Francés no pudo
dexar de impresionar á S. M. de la nece-sidad de una extrema vigilancia en guar-dar los derechos y dignidad de su corona,y en proteger los intereses de su pueblo. '

Mjéntras que S, M, estaba animado por
estos sentimientos, fue instado por el Go-bierno Francés á que evacuase la isla deMalta. S.M. habia acreditado desde el mo-
mento en que se firmó el tratado definiti-
vo , una ansiosa disposición de llevar á de-bido efecto las estipulaciones del tratadode Amiens relativas á esta isla. Inmediata-
mente que supo haberse elegido el GranAiaestre, baxo los auspicios del Emperador
de Rusia, y que había sido aprobado por
ios diferentes Priores, congregados en San
ietersburgo para reconocer la persona á
quien la Corte de Roma elegiría entre los
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que habían sido nombrados por ellos para
ser Gran Maestre del Orden de San Juan,
S, M. propuso al Gobierno Francés, á fin
de evitar las dificultades que podrían sus-
citarse en la execucion del convenio, el re-
conocer por válida esta elección; y quan-
do en el mes de Agosto el Gobierno Fran-
cés insinuó á S. M, que permitiese que se
enviasen las tropas Napolitanas á la isla de
Malta, como una disposición preliminar pa-
ra evitar toda detención superflua, S. M.
consintió sin perplexidad en esta proposi-
ción, y dio órdenes para la admisión de
las tropas Napolitanas en la isla, S. M. ha
manifestado así su intención, no solo de no
presentar obstáculo á la execucion del tra-
tado, sino al contrario de facilitarle por
todos los medios que le son posibles, S. M.
no puede admitir que el Gobierno Fran-
cés haya tenido en este tiempo, después
del tratado de Amiens, y en conformidad
de las estipulaciones de este tratado, ningún
derecho de pedirle que saliesen sus fuerzas
de la isla de Malta. En el tiempo en que
hizo esta demanda el Gobierno Francés,
muchas de las mas importantes estipu-
laciones del convenio exístian sin execu-
cion. La elección de Gran Maestre no se
habia executado. El artículo 10 habia esti-
pulado que la independencia de la isla se
pondría baxo la garantía y protección de



9
la Gran Bretaña, Francia, Austria, Rusia,
España y Prusia. El Emperador de Ale-
mania habia accedido á la garantía, pero
solo baxo la condición de igual accesión
de parte de las otras Potencias especifica-
das en el artículo. El Emperador de Ru-
sia habia rehusado esta accesión, á no ser
con la condición de que la lengua Maltesa
quedase abrogada, y el Rey de Prusia no
habia dado respuesta á la intimación que
se le habia hecho para que accediese ai
convenio: pero el principio fundamental,
de cuya existencia' dependía la execucion
de las otras partes del artículo , fue holla-
do por las mutaciones que habian tenido
lugar en la constitución de la Orden desde
el tratado de paz. A la Orden de S. Juan
de Jerusalen es á quien por la primera es-
tipulación del artículo 10, se había obliga-
do S. M. á restituir la isla de Malta. La
Orden es claro que se compone de aque-
llas lenguas que existían en el tiempo de
la conclusión del tratado, en que habian
sido abolidas las tres lenguas Francesas, y
añadídose una lengua Maltesa á la institu-
ción. Consistía pues la Orden en aquel
tiempo en las siguientes lenguas: de Ara-
gón , Castilla, Alemania, Bavíera y Ru-
sia. Desde la conclusión del tratado defini-
tivo^ las lenguas de Aragón y de Castilla
han sido separadas de la Orden por la Es-
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paña, é igualmente ha quedado abolida par-
te de la lengua Italiana por la incorporación
del Piamonte y de Parma á la Francia.
Hay muy poderoso motivo para creer que
se ha tenido la mira de seqüestrar las pro-
piedades de la lengua Bávara, y ha sido
pública la intención de retener las lenguas
Rusas en los dominios del Emperador. En
estas circunstancias, no podia considerarse
la Orden de San Juan de Jerusalen, como
aquel cuerpo á quien segnn las estipula-
ciones del tratado, debia entregarse la is-
la de Malta, y los fondos indispensable-
mente necesarios para su conservación y
para mantener la independencia de la isla,
habían sido casi, si no del todo, se'qüestra-
dos. Aun quando esto hubiese dimanado
de circunstancias que no hubieran podido
impedir ninguna de Jas partes contratantes,
no por eso faltaría á S. M.-el derecho de
diferir, la evacuación dé la ,isla hasta que
Se hubiera concluido un convenio equiva-
lente para mantener la independencia de la
isla; pero siestas mudanzas se han verifi-
cado por, varios hechos :de4á otra parte in-
teresada; si el Gobierno Francés manifes-
taba obrar según un determinado sistema
para poner la Orden , cuya independen-
cia se habia estipulado, en estado de im-
posibilidad de mantenerla , en este caso el
derecho que tenia §, M.. - para continuar
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ocupando la isla y no puede disputarse.
Es indudable que las rentas de las dos len-
guas Españolas han sido segregadas de la
Orden por S. M. Católica; que una parte
de la lengua Italiana ha sido abolida por
la Francia, por la injusta incorporación
del Píamente, de Parmay de Plasencia al
territorio Francés. El Elector de Bavierá
ha sido instado por el Gobierno de Francia
á seqüestrar las propiedades de la Orden en
sus dominios; y es cierto que no solo ha
aprobado sino aun alentado la idea de se-
parar las lenguas Rusas de las restantes de
ía Orden. Como la conducta de los Go-
biernos de Francia y de España ha contri-
buido., ya directa, y ya indirectamente
á estas mudanzas que se han efectuado en
la Orden, y de este modo le han quitado
los medios de mantener su independencia,
á estos Gobiernos y no á S. M'. debe atri-
buirse la falta de execucion del artículo-itf
del tratado de Amiens. Tal seria la justa
conclusión, si el artículo 10 de este trata-
do se considerase como un convenio sepa-
rado. Pero debe observarse que este artí-
culo forma solamente una parte del trata-
do de paz, cuyo todo está enlazado co-
lectivamente ; y cuyas estipulaciones, se-
gún un principio común á todos los trata-
dos, deben considerarse como referentes
entre sí. S. M. estaba obligado por el -tía-
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tado de paz á consentir en abandonar y
entregar la isla de Malta á la Orden de
San Juan, baxo la condición de que se
asegurase sü independencia y neutralidad;
pero debe suponerse que el principal mo-
tivo que induxo á S. M. á hacer una
concesión tan importante era la accesión
del Gobierno Francés á un convenio para
la seguridad del Levante por el 8.° y 9.

0

artículo del tratado, que estipulan la inte-
gridad del Imperio Turco y la indepen-
dencia de las islas Jónicas. Después ha
Sabido S. M. que el Gobierno Francés tie-
ne miras hostiles en estos dos países, y que
aun ha sugerido la idea de hacer la par-
tición del Imperio Turco, Estas miras de-
ben ser actualmente notorias á todo el
mundo, en vista de la publicación oficial de
la relación del Coronel Sebastian!; de la
conducta de este Oficial y de los otros
Agentes Franceses en Egipto, Siria y en las
islas Jónicas, y aun también en vista de
la genuina contestación del primer Cónsul
mismo- en su conferencia con el Lord
Whitworth. Por tanto S, M. estaba auto-
rizado para pensar que el Gobierno Fran-
cés tenia la determinación de violar aque-
llos artículos del tratado de paz que esti-

fuláron la integridad é independencia del
mperio Turco y de las islas Jónicas; y

por consiguiente no hubiera podido justi-
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ficarse de evacuar la isla de Malta ,-,sin re-
cibir alguna otra seguridad, qúeligualmen-
te pudiese proveer á estos importantes ob-
jetos. Consiguientemente S. M. juzga que
tiene el incontestable derecho , en atención
á la conducta de la Francia, y con res-
pecto á los objetos que hacen parte de las
estipulaciones,de aquel tratado , de rehu-
sar en las circunstancias presentes el dexar
la posesión de, la isla de Malta. Sin embar-
go, á pesar "de este derecho tan claro y
tan indisputable ,-la-alternativa presentada
por el Gobierno Francés á S, M: en' el le'n-
guage mas perentorio y amenazador , era
la evacuación de Malta, ,ó la renovación
de la guerra,-^-Si las miras de,ambición .y
de .engrandecimiento que ha manifestado"
el Gobierno Francés, desde la conclusión
del tratado de paz,,,han liamadQeianipar-
ticularm$nte la atención .de SiJJwfe^ülVAa
sido, igualmente imposible, no. sentb:y no

patentizar las repetidas injurias. \4ueE, ha
hecho el Gobierno- Francés á. su. ceroná
y á : su pueblo,-^^La, relación-:udeiiiGos
ronel Sebastian! .Contiene- las mas--, infun-
dadas insinuaciones.- y cargos- cantra el
Gobierno de S. M., contra el Oficial.'que
mandaba sus fuerzas, en Egipto, y contra

el- exército Británico existente en aquel
parage. Este papel. no puede considerarse
como publicado por un individuo,partícu-
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lar; sino que tiene la autorización,y¡ p<^
consiguiente>4 ,carácter-.evident¿ de que es
la relación - de oficio, de un Agente ¡públi-
co, dada á luz por la autoridad del Gp-r
bierno al qual estaba dirigida por
lo,mismo,le.dio su expresa, sapcipn,;,Ape-
nas se habia publicado estajelaqion, quañr
do. se -hizo á este país, qtto insulto en la
comunicación que el primer ¿Cónsul de
Francia: hizo al Cuerpo legislativo. En .di-
cha , comunicación se atrevió i afirmar,. re-
vestido dehcarácter. de.-primer v:magistrad9
de aquel país n que la Gran,-Bretaña.sola,
no puede contender contra el poder de la
Francia ¿-.-aserción, tan, infundada como in-
decente , .falsificaría por los, sucesos de mu-
chas guerras', y no menos que por los de
la- guerra que recientemente se ha- con-
cluido. Semejante aserción proferida en el
acto oficialmas soleffine ,,y por ello dirigi-
da á ser pública,ápodas: las Potencias, .de...la
Europa, no puede.^considerarse bax<>otro
,aspectO£que, el de. un. desafio, propuesto
públicamente á S,,-M. y.á un valiente y
ppderospjpu'eblo , que igualmente desean y
son; capaces de defender, sus justos dere-
chos, y íps de su país, contra todo insulto
y agresión La conducía del primer
Cónsul con el Ei^axador de;S¡.,M. en.su
audiencia en.presencia de los Ministros, de
la mayor parte dedos Soberanos y Estados
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de Europa- suministra otro éxeniplo" de
próVQ'cációirpor parte del Gobierno Fran-
cés , el qual seria '-impropio no manifestar
én4a'-bcafs'ion'présente; y la subsiguiente
explicación 'de ello puede mirarse como
que tiene el efecto de agravar, mas bien
que de paliar laafrenta. En él mismo tiem-
po en que S. M. pedia satisfacción y ex-
plicación de algunos de los puntos mencio-
nados 1, el Ministro'Francés residente*- en
Hamburgo'*, solicitó' insertar eri'.Ún-papel
'h'ambirrgu iés.:.u'n libetóel-más torpeé ;ér inju-
ríelo Contra Si M.; y habiendo experimen-
tada dificultades 1 éfr-lograr sü'ifisé'rcitín ,'-'ji£
valió del carácter' íoficiaI 1'deMmistróde la
República Frartcésá páTa s;réquérir--'-qué:.se
publicase de orden de su Gobierno . éri la
Gazeta del Senado dé aquella ciudad;Lis-
ta requisición así hecha, induxo al Senado
de Hamburgo áícumplirlaVy deteste íio*-
do-"'t¡uedq violada 1 la 1itidepeñdeneia r de át-
cha* ciudad-; y un estado libre hecho el*ins-
trumentó ,: por la amenaza délrGobieiaro
Francés, dé propagar'por todavía 1- Europa
báxo su autoridad las mas ofénsiVas^mí-
fundadas calumnias contra'Si M?yls3 Go-
bierno. S. M. puede-añadir á está' lista "da
afrentas,- 1.a'requisición que el Gobierno
Francés, ha hecho repetidas veces para, qué
se mudasen las leyes y:!a'constitución'dé
está nación relativas Isla'- libertad de la Irrí-
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prerita.'S.M. puede también añadir las de-
mandas que en muchas ocasiones le ha he-
cho'-el Gobierno Fraiicespara violar las
leyes de la hospitalidad con respecto áív-á-
rias personas que han hallado, asilo en sus
dominios»':y contra cuya conducta'no se
ha substanciado cargo alguno. Es imposi-
ble reflexionar sobre estos diferentes pro-
cedimientos , y sobre el modo que el Go-
bierno Francés ha juzgado propio adoptat
respecto de eüas,, sin convencerse plena-
mente de que no son efecto del acaso, si-
no que mas bien forman parte de un siste-
ma que 'haD"s!dí> adoptado con el objeto de
degradar.,íeW?ileeer é insultar á S. M.'-y¡'á
su GobiernorA. pesara detoHos estos insul-
tos y provocaciones, S. M-'rfe sin una seria
atéticion á- Su dignidad, há procedido con
tó mayor-templanza ymoderación, para lo-
grar; «aífsfaecióny reforma.;: &lpaso, que no
ha omitía© medio aigpno icompatible con su
honor-'y-cori ja seguridad de sus dominios;
para inducir''Sal Gobierno Francés, á con-
sentir en lo que en su dictamen juzga ab-
solutamente necesario para-la-futura tran-
quilidad dé la Europa. ¿>us esfuerzos han si-
do infructuosos, y por tanto ha creido ne-
cesario mandar á su Embaxador salir de
París. Al recurrir á este proceder no ha si-
do otro el objeto de S. M. que poner fin
á las infructuosas discusiones que por tan-



to tiempo han subsistido entre los dos Go-
biernos, y terminar un período de inde-
cisión muy perjudicial á los vasallos de
S.M. Aunque las provocaciones que S. M.
ha recibido, pudieran autorizarle á hacer
unas reclamaciones mas amplias que las
que habia propuesto; con todo, ansioso
de evitar las calamidades que podrían ex-
tenderse por toda la Europa , desea toda-
vía en quanto sea compatible con su honor
y con los intereses de su pueblo, facilitar
algún justo y honorífico convenio que evi-
te tantos males. Por lo tanto no tiene repa-
ro en declarar á toda la Europa, que á
pesar de todas las mudanzas que se han efec-
tuado desde el tratado de pazj, á pesar de
la extensión del poder de la Francia, en
contravención del tratado y del espíritu
mismo de la paz, S. M. no se valdrá de
estas circunstancias para pedir?enieompen-
sacion todo aquello- que está, autorizado á
exigir, sino mas bien estará pronto á, con-
currir, aun ahora, á un convenio por el
qual se le dé satisfacción de los insultos he-
chos á su corona y á su pueblo , é igual-
mente una seguridad substancial contra las
empresas ulteriores de la Francia. S. M.
ha declarado con distinción y sin reserva
los motivos de los procederes á que sejia
visto compelido á recurrir. No se mueve
por deseo alguno de intervenir en los asun-



En virtud de decreto de la Comisión Im-
perial se disolvió la Diputación del Imperio
el 10 de Mayo. El decreto es como sigue:
»> La Comisión reunida por S. M. I., nues-
tro muy agradable Señor, á la Diputación
extraordinaria del Imperio, ha tenido or-
den de S. M. para declarar en nombre del

El dia 23 de Mayo se abrió en las dos
Cámaras la discusión acerca deh mensage
del Rey y de los papeles relativos á las
negociaciones y á -la guerra; sobre lo que
se dixéron discursos interminables, y se
propuso que se hiciese á S. M. el discurso
dt gracias, manifestando que el Parlamen-
to no pondría ninguna dificultad á S. M.,
lo que se aprobó con gran pluralidad, no
obstante alguna oposición que recala mas
bien sobre algún punto particular que sobre
lo principal.

tos interiores de ningún otro Estado, ni
por ningún proyecto de conquista y en-
grandecimiento , sino solamente por el co-
nocimiento de lo que es debido al honor
de su corona y á los intereses de su pue-
blo, y por el ardiente deseo de detener
los ulteriores progresos de un sistema que
si no halla oposición, puede llegar á ser
fatal á todas las partes del mundo civi-
lizado."

ALEMANIA.



xefe supremo del Imperio, á la Diputa-
ción extraordinaria, que como el cónclii-
sum principal de la Diputación de 25. de
Febrero de este año, adoptado por la Die-
ta general del Imperio., ha -recibido la ra-
tificación , S. M.: mira como concluida la
Comisión de la Diputación, y como de
ningún valor .los plenos poderes que se le
habian conferido con fecha de 3 de Agos-
to del año último por todo el Imperio,
para arreglar los objetos reservados por
una' disposición particular que expresan
los artículos J* yj,° del tratado de paz
de Luneville, y en su conseqüencia S. M.
ha juzgado á propósito recoger los pode-
res que se habian dado á su Plenipoten-
ciario.Imperial. Es muy lisonjero para la
Comisión Imperial el poder manifestar en
esta ocasión á los Subdelegados, la satisfac-
ción de S. M. I. por:la actividad, los es^
fuerzos y los cuidados constantes que han
manifestado, para acelerar, en medio de
tales circunstancias, y llevar á su madurez
esta obra tan penosa y tan interesante pa-
ra la; patria, á fin de asegurar con ella la
esperanza de que la Alemania recoja en fin,
baxo la protección del.Tedopoderoso y de
su constitución, los frutos, de la nueva de-
cisión del Imperio , que ha costado tantos
desvelos y sacrificios, y de que gozará én
reposo duradero y unión inalterable hasta



los, tiempos mas remotos. La.Comision Iin*
perial cumpliendo de ; -esta .suerte con. Ja
orden que ha. recibido ¿e¡S,. ;M. ..el ípPSt
rador, no puede menos de: añadir a} voto

sincero de que el resultado, de^us,.esfuer-
zos reunidos á los de-los. Subdelegad os ?
produzcan bien pronto estos felices efectos,
la expresión de su viva gratitud por la
confianza apreciable que la han manifesta-
do en el curso de este negocio., y asegu-
rar ajos Subdelegadog ry;iá la Diputappn
extraordinaria del Imperio sus, sentípríen-

tos de amistad y benevole ncia.^'ra¿zdfy r=:
Barón de,Hugei,.". .-—•<*

La;Díputac%m del Imperio.ha. pUfsto
en noticia de la Dieta.haber cesado en- sus
funciones, en. el siguiente cficio., » La/Di-
putacion extraordinaria del Imperio.- refi-
rién4pse-alas dqs. notas adjuntas de los Mi-
nistros de jas Potencias mediadoras,.,á.Ja
copia de ,un decreto ;,.,del "Plenipotenciario
Imperial, y af protocolo; :&éi>conclusum
de la Diputación de es|e día, así corno. £
una/nota remitida por.,jos¡Ministros de las
Potencias mediadoras al tiempo de esta

junta,. relativa á la parte de indemnización
del .Gran Priorato de la Orden de/Malta,
da cuenta según conviene á la, Dieta.,ge^
nera.l que ha.c,on^luld (9.3 1u ;??pmis5.on que
dexa j-espetuos^mqnjte^á §\Mj V... ¡K Mr}™"
pejrV la facult4^e¡50H Br:Xísegqii.- ;el ..y.fctp

'3



-' ¿En las circunstancias importantes y
graves en que séhállan las dos' naciones,'el
Infrascrito \u25a0\u25a0Ministro dé Relaciones exterio-
res dé la República Francesa ha recibido
órdejí-deponer "i lá vista del Gobierno
Británico la nota siguiente. El 28 dé-Mar-
20 S. 'M. Británica dio parte á SU' Parla-
mento en mensage especial, qué se i prepa-
rabán-formidablés armamentos en los puer-
tos'deFrancia y de Holaridá-, y que en-
tre Jos dos Gotíiérnos' habia negociaciones
importantes cuyo éifro er-a dudoso. 'Esta
decbracióm 3 extraordinaria é inesperada

:j;En la noche del día 12 de Mayo salió
dé'Taris el Embaxador de Inglaterra.

Ü\EX diá',14 los Concejeros de Estado B¡-
got-Treameneu, Dessolles y Fleuíiéu,-Ora-
dores del Gobierno, dieron cuenta al Se-
nado' conservador 'de la "nota dirigida él 13al' Efnb'axador de S. M. Británica por el
Ministro de Relaciones exteriores. Es co-
mo sigue. \u25a0 :

manifestado eh"eí susodicho 'protocolo y to-
das- las disposiciones ulteriores que les pa-
rezcan convenientes; tanto para la execu-
éión dé la decisión del Imperio, como pa-
ra-tódós los arreglos interiores.' Ratisbona
íS'!dé"Máyo;dé'í8o3. - . - ; - . •\u25a0-

'.Ot'Mi

FRANCIA.

>4
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causó general admiración; quando era pa-
tente la situación marítima de la Francia.
La Inglaterra y la Europa sabian que no
habia tal armamento formidable, ni en los
puertos de Francia ni en los de Holanda.
El infrascrito no recordará á S. E. el Lord
Whitworth todo lo queséntonces se dixo.
Preguntábase de donde' habian podido sa-
lir informes tan mab fundados. El discerni-
miento personal del'Lord Whitworth y su
buena fe no podian sospecharse un solo
instante. La aserción de que la Francia
preparaba armamentos hostiles, era una
falsedad manifiesta que no'podia alucinar
á nadie. Su efecto natural debia ser el in-
clinar á pensar que solo era un medio de
que querían valerse algunos hombres, co-
nocidos por sus opiniones perturbadoras,
que buscan con anhelo pretextos para sus-
citar desavenencias, para Snflamar las pa-
siones del pueblo británico , y excitar la
desconfianza, el odio y las inquietudes. En
quanto al Gobierno Ingles, se debe creer
que si por algunos informes falsos pudo
engañarse en quanto á la existencia de
los armamentos, no podia caer en tal er-
ror en quanto á la existencia de las ne-
gociaciones. Luego que el Embaxador de
la República en Londres tuvo noticia del
mensage de S. M. Británica, admirado de



ciongs; qué Ignoraba^-fe.4.-caSa gbs&g&j el
Lord Hawkesbury;, ry.-debiendo desde en-
tonces sospechar, que llapelar, á, las'- armas
fundándose en dos falsos,supuestos, -podía
encubrir el proyecto de violar el tratado,de
Amiens, en las cláusulas que ,aun¡np estaban
«secutadas-, presentó!, al Minis.trQ-de/S.'M'.
Británica el aá deí Marzo una nota pidien-
do la,explicación,.;,:Al mismo.tiempo el in-
frascrito tuvo Orden d.e¡ preguntar- áS.-.Ew
el Lord Whitworth los motivps que ha-
bían determinado al Gobierno Inglesa su-
poner en su mensage las. dos proposiciones,
ambas falsas, para convocar á su nación a
tomar las armas y romper el vínculo. de
paz que unía, á, los dos.-,estados* El Lord
Hawkesbüry, en 15 del mismo ,.entregó al
General Andreosi una nota vaga, agresiva
y absoluta, la que lejos de aclarar nada,
obscurecía masía materia^ dexando apenas
divisar la posibi.idad de abrir,discusión,,y
mucho menos esperanza de ver/su feliz éxi-
to* La respuesta del Gobierno- Francés de
29 del mhmo mes fue tan pacífica y mode-
rada , como habia sido hostil ,1a-npta del
Ministro Británico. El primer Cónsul de-
claró que no se detenia en el desafio de
guerra de la Inglaterra; que huía de exa-
minar las expresiones que. pudieran tener
carácter de agresión ,,y finalmente que.no
podia. creer que S.'M. Británica quisiera
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violar la .santidad de. un tratado en que
descansaba la seguridad de todas las nacio-
nes. Esta declaración hecha de orden del
primer Cónsul, motivó el 7 de Abril otra
nota en que el Gobierno Francés veía con
sorpresa que se le dirigía una petición in-
determinada de satisfacción. Esta expre-
sión vaga, indefinida y,sín objeto no de-
xaba descubrir distintamente sino su incon:
gruencia. En esta nota se.manifestaba la in-
tención .de .violar el tratado de Amiens,
negándose á la evacuación de Malta. Pa-
recía en ella lisonjearse de. que el Pueblo
Francés consentiría en dar satisfacción so-
bre dos hechos supuestos, en los quales te-
nia.tal vez derecho de pedirla por su par-
te. Al entregar este oficio pidió el Lord
Whitworth que inmediatamente se hiciese
un ajuste sobre las basas mencionadas, y aí
mismo tiempo manifestó que en el caso con-
trario , temia verse obligado por las órde-
nes de su Gobierno á salir inmediatamente
de París. ¿Qué pudo responder el Gobier-
no de la República á proposiciones tan ex-
trañas y precipitadas? Solamente el sumo
amor á la paz podia vencer la indignación.
Para fixarse en una decisión que déxase á
la razón y á, la justicia tiempo de superar
á las pasiones, era menester penetrarse pro-
fundamente de la idea de que las víctimas
numerosas de las discordias entre los Go-



biernos no tienen parte ninguna en los in-
sultos que los indisponen: que tantos milla-
res de valerosos ciudadanos que eon Ke-
royco sacrificio derraman su sangre únicai-
mente por su patria ,; no tienen jamas ideas
de ofender á un pueblo vecino y poderoso,
ni toman parte en los procederes del orgu-
llo y de las vanas pretensiones de la prima-
C!a--—S. E. elLord Whitworth convino
en escribir á su Corte que el primer Cón-
sul no podia dar su consentimiento" para
que se violase un tratado solemne, pero
que quería la paz; y que si el Gobierno
Ingles deseaba que se hiciese algún conve-
nio sobre asuntos extraños al tratado de
Amiens, no se negaría á ello, y podrían
fundarse los motivos de este convenio en
perjuicios; recíprocos. Estas miras eran jus-
tas y moderadas, y sería difícil proponer
la negociación sobre basas mas liberales.
No es fuera de propósito observar en este
lugar, que esto sucedió 6 semanas después
de aquel mensage en que se decía estar en
negociación delicada, de grave ínteres, y
de^ éxito dudoso; siendo así que todavía los
Ministros de los dos Gobiernos no habian
podido llegar á abrir una verdadera nego-
ciación. __E1 Lord Whitworth recibió
nuevas órdenes, y presentó sucesivamente
dos proyectos de convenio. Por el primero
se pedia que Malta permaneciese baxo la



•9
soberanía del Rey de Inglaterra; y,adop-r
tada así esta cláusula , ofrecía S. M. bri-
tánica, reconocer todo lo que se había he-
cho en Europa después del tratado de
Amiens. También prometía el Rey de In-
glaterra dar sus providencias para que los
hombres que en varios puntos de la Gran
Bretaña urdían tramas contra la Francia,
fuesen reprimidos con la mayor eficacia. EÍ
infrascrito tuvo el honor de hacer presen-
te áS. E. el Lord Whitworth, que el pri-
mer punto de este convenio era palpable
violación del tratado de Amiens, y des-
tr.uiaelt fundamento de la negociación que
S. E. se habia encargado de presentar á su
Corte; y que en quanto á lo que S., M.
Británica ofrecía reconocer, no habia en
realidad nada ique pudiera aplicarse, pues
ninguna mudanza había ocurrido en Euro-pa después del tratado de Amiens, á no
Ser la organización del Imperio, á que el
Rey de Inglaterra :habia concurrido con
su voto como Elector de Hannóver;-y
que ademas era conseqüencia necesaria del
tratado de Lunevüle, muy anterior al de
Amiens. Que los acontecimientos relativos
£ la existencia política del Piamonte, del
Reyno de Etruria y de las Repúblicas Itá:liana, y Ligústica , eran de fecha anteriojr
ai tratado de Amiens. Que en la negocia-
ción de este tratado habia deseado la Frm-
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cía iüeTa Inglaterra reconociese estas tres
P&fencias; pero como no hubiesen podido
ponerse de acuerdo ni Sobre este-pürtto ni
sobre-los negocios-rdela India, en-'quanto
tocaba a la:desti-ü iCCion'';"de algunos Estados
principales, y las inapreciables ' adquisicio-
nes 1lechas por lá Inglaterra'en aquellas re-
giones-, se habia 1 considerado la discusión
de estos objetos como -independiente de la
execucion de los artículos preliminares, é
incoherénte-con 'eTobjetó fundamental de
los dos Estados. El infrascrito manifestó eri
fin qué el Gobierno Francés nó pedtá'/so-
bré éste-particular a- S; M. Británica "nm-
gíirta'áprobacion iii'reconocimiento.- El in-
frascrito añadió- qüeerf'quanto á la Répú-
b'KrfrBátáya había s-ido reconocida poí el
Rey<de' Inglaterra, puéshabia tratado'éón
ella; y que por -los' tratados exístfentes'.én-
tré áíchaRépubricáy la-Francia, ja Reta-
guardia de 'lás'-trOpáSfftáíi'ceáas' deb'iá-eva^
cúar 'aquel pais, luego Wl§ sé'-'verificase Ja
entera execucion dei 7tfótádo' dé ArriíenE
Eñ quanto á( los deíinqüenteS'-refugtadóS-éáa
Londres y en Jersey, donde se entregaban
á todas'sus perversas inclinaciones ,y\u25a0 don-
dé lejos dé ser reprimidos estaban manteni-
dos y pensionados'por la ínglátertrá, enten-
día el Gobierno Francés que, en la situa-
ción actual délas negociaciones, no débia



S. E. elLord Whitworth propuso mió
proyectoppidíendó que"se -dexase al Gran
Maestre el gobierno--ervil.-de-Mahá:y.y;con»
tinuase da guarniciona'Británica ocupando
las fortificaciones de 'la<«is.la..Esta(-proposi-
ción era impracticable é;inauditay contra-
ria-al.-tratado de AmÍ6Bsy«y por cónse-
qüencia áias-basas de-,negociación ofreci-
das porel primer Cónsul. 1 Tenia ademas el
inconveniente -irremediable,, de' poner una
Orden dé Caballeros, perfenecíenteá todas
las Potencias'de Europa, baxo la autorfr
dad y-t-ütelatáfbitraria de una «ola Poten-
cia^finalméhte , era por-si misma-ofensiva
al;honoi?- y religión de'>üiñaí.; Orden ligada
por '>t-©dos%Us ' eleme'iitos>:al":í¡ondr iy re-
ligión-de0 toda/la^Süropad De estaj ma-
nera*i¿ffitodtos- los-: pasas ~!dé~h .neg-deiaíi.
cionfji-'veia :et*ílGóbferno de; 1 JjjflRepública"",
q%e" él«':Gobféíno-Tngles no'íéniamasvo"!.
-luntad^nl objeto qüe:¡él*-no cumplir el tra-
tado ;de'Amiens ,\u25a0 y-goaservar á - Malta ;\u25a0 sin
mas--m^ívo' iqi'íé:'CO'Fivféoiíley y llamar á es-
ta adqüísi'éfOn úva'gwUntía'suficiente.- Pe-
ro"¿cfuát éé lá'-Totertcia 1 de'Europaqüe aun
quando-^é^réconóciéseí'jdésíguál, quisiera
•someterse ;á' la voluntad' de otra, sin dis-
cusionMá'e'sus'derechos, sin apelación á los
principios de justicia? ¿Quál es la Potencia
que colocada ¿'como lo ha estado la Fran-
cia én el discurso de estas discusiones, ho-



i

biera subscrito á unas condiciones dictadas
desde el principio, de la negociación ,, y
anunciadas, con amenazas de guerra, con
preparativos y armamentos en lugar de ha-
cer propuestas,-como medio de poner dé
acuerdo los derechos y los intereses.de Jos
dos Estados? En una circunstancia bastante
semejante , una nación débil, no por su
valor, sino por la corta extensión y po-
blación de sus provincias, se atrevió á opo-
nerse al poder Ingles en su capital amena-
zada , á exponer la residencia de sus Re-
yes.,, á comprometer sus almacenes,, única
riqueza, resultado de ioo afios.de paz y
de la mas industriosa economía, antes-que
subscribir á las'condiciones injustas, que en-
tonces, como hoy,, se propusieron sin mas
motivo que elde convenir á,lá Inglaterra,
ni mas razón que un,armamento consider
rabie. Perecieron entonces muchos hom-
bres valerosos; fueron, invadidas lasf.eoloí-
nías dinamarquesas^ pero, poí, mas : :que la
lid fuese desigual,! el honor;no, dexaha á
aquella generosa -. nación la -elección:.., del
partido que^ debía:, tomar. En... k presante
discusión la ¡política'habla el, mismo, len-
guage que el honor. Si el Gobierno. Britá-
nico es dueño de conformarse.ó np.á sus
contratos ;.;si puede en los tratados 7 que ha
hecho distinguir el espíritu de lo literal; si
:se admiten sus restricciones mentales como
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otras tantas excepciones autorizadas; sien
fin, lo que conviene á la Inglaterra ha de
explicar el sentido de los convenios polí-
ticos, ¿quál será el término de las cois ce-
siones que quieran arrancar sucesivamente
á la debilidad de la Francia? ¿Quál será
la medida de los: sacrificios y vilipendios
que se le querrá imponer?; En el-dia la In-
glaterra exige como conveniente, una ga-
rantía contra la Francia, mientras que. con-
serva á Malta. En otro tiempo la Ingla-
terra quería como conveniente , una garan-
tía contra la Francia, y se demolió Dun-
kerque, dando leyes un Comisario Ingles
en un pais en donde tremolaban las. ban-
deras francesas. Mañana la conveniencia
de Ja Inglaterra pedirá garantía contra los
progresos de la .industria, francesa , y se
propondrá el arancel de comercio para
contener los progresos de nuestras fábricas.
Si mejoramos nuestros puertos, si construi-
mos un muelle, si abrimos un canal, si
con algún: fomento restauramos nuestras
manufacturas &c., se pedirá que se reduz-
can á escombros nuestros puertos, que se
demuelan nuestros muelles, que se cieguen
nuestros canales, que se destruyan nuestras
manufacturas ;, se exigirá que la Francia
sea pobre y esté desarmada, para confor-
marse á lo que conviene á la Inglaterra, y
dar garantía suficiente á su. Gobierno. Sea
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que se consideren los principios, sea que
se examinen las conseqüencias, de todas
maneras no se puede dexar de ver la in-
justicia y el escándalo de semejantes pre-
tensiones ; y se podría preguntar, ¿si se so-
metiesen á un Juri Ingles, titubearía en re-
probarlas unánimemente? .El Gobierno
de la República tiene derecho de maravi-
llarse de que el Ministerio Británico haya
podido creerse autorizado á suponerle tal
grado de envilecimiento. Y ¿cómo ha-pe-*
dido pensar que el Gobierno actual de la
Francia perdería, en un reposo cobarde,
la memoria de todo lo que ha hecho, y el
sentimiento de todos sus deberes? ¿Son aca-
so nuestras provincias menos extensas y
menos pobladas? ¿No somos los mismos
hombres que lo sacrificaron todo á mante-
ner los mas justos intereses? Y si después/
de nuestros triunfos hemos manifestado tan-
ta moderación, ¿á qué puede imputarse si-
no á la justicia de nuestros derechos y al
sentimiento de nuestras fuerzas? El in-
frascrito al exponer á S. E. el Lord
Whitworth estas observaciones, se cree
con el derecho de notar que la conductamoderada; de toda la Administración fran-
cesa por dos meses enteros de continuas y
ofensivas provocaciones., no obstante ía
profunda impresión que le han hecho, de-bía servirle para apreciar el verdadero ca-



i fI
rácter del Gobierno Francés. Sin embargo,
quando el Gobierno de la República, guar-
dando profundo silencio á los insultos re-
petidos , debia esperar que se buscasen los
medios de enmendar las ofensas, ó á lo me-
nos de ponerles tasa; quando evitando de
preveer el fin que podían tener los nego-
cios , solo ha mostrado la mayor atención
en examinar los medios que podrían pro-
ponerse para conciliar y satisfacer al Go-
bierno Ingles; entonces mismo S. E. el Lord
Whitworth, verbalmente , y sin consen-
tir en dar ninguna declaración por escrito,
hizo en nombre y de orden de su Gobier-
no, el 26 de Abril, al infrascrito las pro-
puestas siguientes: Que la Inglaterra con-
serve á Malta por 10 años; 'que la Ingla-
terra tome posesión de la isla de Lampe-
doza; que las tropas francesas evacúen á
Holanda. Ademas de esto declaró S.-'E. él
Lord Whitworth, que dichas proposicio-
nes eran el ultimátum de su Corte, y que
de no aceptarlas, tenia orden de salir de
Paris en el término de 7 dias. El infras-
crito no tiene reparo en decir, que no hay
exemplo de semejante forma dada á un
ultimátum tan imperioso. Y ¿ qué la guer-
ra no ha de tener inconveniente sino para
nosotros? ¿Piensa el Ministerio Ingles que
es tan débil la Nación Francesa, que en las
circunstancias en que se trata la mas impor-



tante deliberación, no está obligado á con-
formarse , respecto de ella, á los usos ob-
servados por todos los Gobiernos de las
naciones civilizadas? ¿O es que el senti-
miento de la injusticia, que oprime la con-
ciencia del hombre público, como la del
hombre privado, impidió al Gobierno Bri-
tánico firmar la propuesta que' hacia, y
por una senda mas obscura ha querido
ocultar las huellas de sus verdaderas pre-
tensiones, buscando medios de que se bor-
ren , para lograr un dia engañar á la opi-
nión sobre el origen del rompimiento? O fi-
nalmente, ¿han esperado los Ministros de
S. M. Británica, por no conocer el carác-
ter del primer Cónsul, que á fuerza de pro-
vocaciones , de exasperarle ó de intimidar-
le, podrían obligarle á olvidar los intereses
de la nación, y excitarle á alguna acción
violenta, que pudieran después disfrazarla y
presentarla á los ojos de la Europa como mo-
tivo de la guerra? El primer Cónsul cono-
ce mas que nadie los males de la guerra,
porque mas que: nadie está acostumbrado á
sus'cálculos y á sus azares: cree-que las
circunstancias en que nos hallamos, el pri-
mer pensamiento-de. los Gobiernos debe
recaer, sobre . las catástrofes y desgracias
que pueden nacer de una nueva guerra; y
cree que su primer deber es no solamente
no ceder á motivo-de irritación, sino de
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buscar todos los medios de ilustrar y mo-

derar las pasiones precipitadas de los pue-
blos.- Elinfrascrito; deteniéndose pues en
primer lugar en la forma de. esta comuni-
cación de S. E. el Lord' Whitíworth ,_ le
rogó que atendiese á que las conversacio-
nes verbales y fugitivas.no éran-isuficientes
para la discusión de tan grandes intereses,
cuyos motivos se tratan por-lo regular en
los Consejos de las naciones con la _ mas
madura deliberación. En estos Consejos^
en tales circunstancias, nada se juzga indi-
ferente: su forma, las: expresiones mismas
se examinan ¿se analizan,se aprecian y-sfr»

ven ¡siempre para: determinar y justificar el

partido: que ha.de tomarseií.'Sila^ Francia
hubiese hecho tan imprudente .é ineonvej-
niente violación de todas las.formas, ¿qué
no se hubiera dicho yrescrito" en Inglater-
ra? No hubiera habido un Orador en las
dos Cámaras del Parlamento-, que no hu-
biera declarado, que.esta'separación de ias

íeglas generales „establecidas entre las na*

eionés^eh: circunstancias importantes,: era
an ¿ultraje á la Nación Inglesa; y á los-ojos
de todos; .hubiera parecido esta falta, moti-

v:a.suficiente para romper,toda negociación.
En-quanto á la substancia, del ultimátum
propuesto-, el infrascrito .tiene el honor de
-récojcdar áS. E. el Lord Whitworth y como
estaba .encargado de declarar , en nota que



se k entregó, el .2 de Mayo, que el primer
Cónsul miraba con indiferencia las amena-zas y las iejürias,: y tampoco atendía á lafalta de formalidad,, de que no hay exem.
pío en la/historla se haya apartado ningúnGobjernoen circunstancias tan importan-
tes: que la isla de Lampedoza no perte-
necía a la Francia; y que hallándose baxo
la soberanía de una. Potencia extrangera,nopodia el primer Cónsul conceder ni ne-gar, porque S. M. Británica desease po-
seerla. Que la independencia de la Ordende Malta, era resultado de un'artículo es-pecial del tratado, de Amiens;, yeí primer
Cónsul no podía tomar ninguna determi-
nación , singue .concurriesen las otras dosPotencias contratantes, S.IM. el'Rey !deEspaña, y la -República Batava.' Que laindependencia :de la-isla de Malta, habiasido garantida porS.M. el Emperador deAlemania, y,que las ratificaciones de esta
garantía .estabaníCangeadas., Que SS* MM.-elEmperador de Rusia-y el Rey de.Prn-
sia habiaaí garantido ..la úndependeneiarcde
f Jfia de, Malta y flasóiqnHes garantías se
«abian pedido á dichas'Potencias tanto por
e! nrfner'r^^ 0 h Francia

' &*&*el primer Consuflas- habia aceptado, por-

T a" dej. Iajla<*rlo; y en su conseqLn-
35? H *? °id0s * ninguna 3gg
cíonrelativa, a,la independencia O-isla
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de Malta, sin preceder el conocimiento de
las intenciones de los Gobiernos que, las ha-
bían garantido auténticamente. Que es
cierto que un cuerpo numeroso de tropas
francesas se hallaba todavía en Holanda
al tiempo del mensage citado, lo que pro-
cedía de un convenio concluido entre aque-
lla República y la Francesa; pero el pri-
rneExCónSul no hubiera tenido dificultad
en decir que la Holanda quedariaievacua-
da, al punto que por parte de la Inglater-
ra se pusiese: en execucion lo estipulado
en el tratado de Amiens.—A esta nota,
cuya-expresión y exactitud solo respiraban
equidad $j paz y moderación, respondió el
Lord Whitworth pidiendo sus pasaportes
en ; término perentorio, é informando que
pensaba hacer uso, de ellos el Miércoles, 4
de Mayo á las cinco de la mañana. __EI

Gobierno Francés sintió profundamente el
contraste de una determinación taií abso-
luta , con el carácter de atención, justicia
y conciliación que en todas las circunstan-
cias , y particularmente en la última, ha-
bía procurado dar a su conducta. Sin em-*

bargo., creyó que debia„hacer mas Sacrifi-
cios a los intereses de la humanidad; y no
queriendo abandonarlas esperanzas de paz;
hasta el último instante, remitió el infras-
crito á S. E. el Lord Whitworth otra no-
ta, por la qual consentia la Francia en que



se entregare Malta ala custodia del Aus-
tria , la Rusia ó lar Prusia. Esta proposi-
ción pareció al -LtífdüWhitworth':mismo
que daría satisfacción alas pretensiones de
su-Gorie, y suspendiendo su partíday tomó
la nota ad'referendum. Al mismo tiempo
el Embaxador de la República en- Lon-
dres, advertido deque S.í E. el Lord
Whitworth- habia pedido sus'-pasaportes
para volver á Inglaterra, recibió orden de
estar:pronto para partir; y,en conseqüen-
cja pidió los pasaportes, que se le:conce-
dieron al instante El término i medio
propuesto por el Gobierno Francés , se
apartaba del artículo -del s tratádo'¡'dé
Amiens; pero tenia- las dos -ventajas de
aproximarse á su espíritu lo posible y es-
to es, de poner á Malta en bindependen-
cia de las dos naciones, y .ofrecer la ga-
rantía tan reclamada yque decia el-Minis-
terio' Británico ser el "único objeto, de sus
inquietudes,—El Gobierno. Británico com-
prehendió la fuerza de estas razones ypero
la desgraciada fatalidad que lo arrastra á
la-guerra, no le ofrecía otra respuesta qué
una alegación falsa. El n de Mayo el
Lord Whitworth'entregó una nota, en que
declaraba-queja Rusia se:había.negado á
lo qué se le pedia.-— Siendo tres las.Po-
tencias garantes, aun quando la Rusia- se
hubiese negado áello, quedaban todavía el



Emperador de "Alemania y el Rey de Pru-
sia. Mas ¿ cómo la Rusia podia haber ma-
nifestado su opinión sobre un punto nuevo
y tratado de pocos dias? La Inglaterra sa-
bia que la' Rusia y la Prusia habian pro-
puesto garantir la independencia dé,Malta
con algunas modificaciones y y que el Go-
bierno Francés se habia apresurado á acep-
tar dicha garantía; y por uñ efecto del es-?
píritu de \u25a0conséqüencia.y fidelidad á,sus
promesas, que caracteriza al-Emperador
Alexandrp, no cabía la menor.,duda .de
que aceptaría la proposicion-jque se. le ha-*
bia hecho; pero la. Providencia, qne ígs&i
ees se complace én confundir, iaujnak fe,
dispuso-que en la. misma hora , eh él>mis-
mo- instante, en que el: Lfcfd; Whitworth
entregaba su nota , llegase .un correo: de
Rusia dirigido' ái los:,PlenipQtenckrios de
aquella Potencia en París y.-Lóndres, ma-
nifestando S. M*el Emperador de Rusia;
con particular energía,, el disgusto que
habia padecido al saber la resolución en
que estaba S. M. Británica 'de retener á
Malta, y renovando las,seguridades dé-su
garantía, daba á. conocer que aceptaría su
mediación, según pedia el primer Cónsul,
si las dos Potencias recurrían á él. El in-
frascrito en el dia 12 con la mayor solici-
tud remitió al Lord Whitworth una nota
manifestándole el error en que estaba su



Corte; no dudando de queriendo esta la
única objeción hecha al proyecto presen-
tado, consentiría en poner i Malta entre
las manos der algunas de lastres Potencias
garantes, luego que conociera la declara-
ción reiterada y positiva de Rusia. ¿Qual
seria la admiración del infrascrito, quando
el Lord Whitworth, sin entrar en ninguna
explicación'^ sin contradecir :ní atender i
la - decía raciona que le Jiabia hecho el in-
frascrito, manifestó en nota del mismo dia,
que eonr arreglo'á su instrucción, tenia or-
den ;dfc'partirr¡36: horas'despiies de la en-
trega defla última notaj'y-por;tanto' pe*
dia sus: pasaportes"?El infrascrito debió ero
viárselosinmediaíameñte.. ..¡Podría el Em>
baxador de Inglaterra obrar, de airo modo
si el Gobierno Francés estuviese sitiado en
unaplaza con brecha-abierta, y se tratar-
se, no: de los intereses mas importantes
quchaya tenido el Gabinete Británico en
mas de 8oó-años, sino de una, simple ca-
pitulación !___A la 'abertura de las nego-
ciaciones han precedido armamentos anun-
ciados con mucha pompa; cada dia, cada
hora ha sido señalada para empezar las
hostilidades; y ¡qual es este ultimátum
qué se le presenta al Gobierno Francés
para que lo firme en el término de un día!
Se quiere que dé una isla que no le perte-
nece; que viole en detrimento suyo un
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tratado solemne, baxoel pretexto de que
la Inglaterra necesita nueva garantía; que
falte á todo lo que es debido á las "dos
Potencias contratantes, derogando sin su
consentimiento el artículo sobre que habia
recaido la mayor discusión, en la. época de
su conferencia; que falte también á todo
lo que es debido á las Potencias garantes^
consintiendo en que una isla cuya inde-
pendencia han querido, quede por lo años
baxo la autoridad de la Corona Británica;
que quite á la Orden de Malta la sobera-
nía del Estado que sede ha devuelto, ys©
transmita a los habitantes; que por este me-
dio ofenda á todas las Potencias que han

reconocido el restablecimiento de esta Or-
denóla han garantido, y que en los con-
venios'de la Alemania 1 le han asegurado in-
demnizaciones por las pérdidas que había
experimentado: tal es la substancia de este
ultimátum y que 'presenta una serie de pre-
tensiones siempre crecientes en proporción
de la moderación que ha manifestado él
Gobierno de la -República, Primeramente
consintió la Inglaterra en la;conservación
de la Orden de Malta, y solamente quería
sujetar esta Orden y sus Estados á la aus-
teridad BritánícaV En el día, y por prime-*
ía vez , se pide la abolición de esta Orden,

Í-
que se;-conceda- en el término, de 3Ó

oras—.Pero si jas condiciones; propaes-
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tas definitivamente, fuesen tan. conformes-
ai tratado, de Amiens y á los intereses'de
la Francia , como le son contrarias, sola-
mente la forma de ellas, y el término• de
36 horas prescrito:.para la respuesta, no
podrán dexar duda ninguna sobre la de-
terminación que el'Gobierno Francés de-
be tomar. No, jamas la Francia recono-
cerá en ningún Gobierno el .derecho de
anular por sola su voluntad las estipula-
ciones de. un convenio recíproco. Si ha su-
frido que baxo las formas;que tenían las
apariencias dé amenazas, le presentasen un
ultimátum verbal de-? dias,,-' un [ultimátum
de 36 horas, y tratados concluidos antes
de estar negociados, no ha podido-tener
otro objeto que dar al Gobierno Británi-
co el exemplotde.su moderación.;, pero
no podrá consentir que nadie compróme--,
ta los intereses.de su .dignidad y.de. supo-
der. El infrascrito se halla pues. encarga-
do de declarar á S. E. el Lord Whitworth,
que en Francia, no se admitirá ninguna
comunicación que no esté arregladaén el
sentido y enlaTosmas ajos úspS observa-
dos entre das grandes.,Potencias,, y á los
principios de entera-igualdad entre uno y
otro Estado* Que. nada hay-capaz de obli-
gar al Gobierno Francés á disponer de los
paises que no le pertenecen, y que no re-
conocerá jamas en la Inglaterra el derecho



de violar en ningún punto los tratados que
haya hecho con él. Finalmente, el infras-
crito reitera la proposición de poner á Mal-
ta en manos de qualquiera de las tres Po-
tencias garantes; y por lo que hace á los
demás objetos que no tienen conexión con
el tratado de Amiens, renueva la declara-
ción de que el Gobierno Francés está pron-
to á abrir negociación en razón de ellos.
Si el Gobierno Ingles da la señal de la
guerra, no le quedará á la República mas
medio que confiar en la justicia de su causa
y en el Dios de los exércitos. = Firmado
del Ministro de Relaciones exteriores, rs
Ch. ,M. Talleyrand."

Luego que el Senado hubo oido á los
Oradores del Gobierno, nombró una co-
misión para dar gracias al primer Cónsul
por la moderación y firmeza con que ha-
bía procedido en este asunto.

Igual nota se leyó, é igual acuerdo se
tomó en el Cuerpo legislativo y en el Tri-
bunado.

)

El dia 20 se presentó al Senado, al
Cuerpo legislativo y al Tribunado un men-
sage del primer Cónsul, fecho en Saint-
Gloud á 20 de Mayo, en el que participa
lo ocurrido con el Embaxador Ingles, re-
mitiendo todos los papeles relativos á esta
negociación desde el principio del Consu-



227. El consentimiento recíproco y
constante de los dos esposos, expresadodd modo prescrito por la ley con las con-diciones y pruebas que se exigen en ella,probara suficientemente que la vida comúnles es insoportable, y que existe respectode ellos causa perentoria de divorcio.

para con el otro,

225. Los cónyuges podrán recíproca-
mente pedir divorcio por excesos, cruel-
dades, ó injurias graves de uno de ellos

126
Sigue el Código civil.

TITULOVI.

Del divorcio.

CAPITULO I.

De las causas del divorcio.

223. El marido podrá pedir divorcio
por causa de adulterio de su mugér.

224. La muger podrá pedir divorcio
por causa de adulterio de su marido, quan-io este haya tenido la concubina en la casa
coman.

2 26. La condenación de uno de losdos esposos á pena infame será para el otro
causa, de divorcio.



229. Si algunos de los hechos alegados
por el cónyuge demandante fuesen tales
que se hubiese de formar causa criminal
de oficio, la acción de divorcio quedará
suspensa hasta que esta causa se sentencie.
Entonces podrá seguirse, sin que sea per-
mitido inferir de la sentencia de la causa
criminal algún fin de no recibir, ó excep-
ción perjudicial al cónyuge demandante.

230. En toda demanda de divorcio se
expresarán por menor todos los hechos, y
se acompañarán los documentos si los hay,
y se presentará al Presidente del tribunal,
ó al Juez que hiciere sus veces, por el cón-
yuge demandante en persona , á menos que
no se halle impedido por enfermedad; en

228. Sea la que quiera la naturaleza
de los hechos ó delitos que dieren lugar á
la demanda de: divorcio por causa deter-
minada , no podrá ponerse sino ante el tri-
bunal del distrito en que los cónyuges ten-
gan su domicilio.

Del divorcio por causa determinada.

sección i.

De las formalidades del divorcio por
causa determinada.



. 233. El dia señalado hará el Juez á los
dos esposos, si se presentan, ó al deman-
dante si éb.solo comparece, las reflexiones
que crea convenientes para reconciliarlos;
y si no puede lograrlo, se expresará así en
el proceso, y proveerá que se comuniquen
la demanda y documentos al Comisario
del Gobierno, y se dé parte de todo al
tribunal.

cuyo caso, 1 petición suya, y con la cer-
tificación de dos médicos, pasará el magis-
trado á casa del demandante á recibir su
demanda,

-34- En los tres dias siguientes el tri-
bunal por la relación del Presidente, ó del
Juez, que hiciere sus veces, y con arreglo

231. El Juez, después de haber oido
al demandante, y haberle hecho las refle-
xiones que crea convenientes, rubricará la
demanda y los documentos, y hará se pon-
ga la nota fe haciente que corresponda de
habérsele entregado todo en sus manos, y
firmará esta diligencia el mismo Juez y el
demandante, á menos que este no sepa ó no
pueda firmar; en cuyo caso se expresará.

232. El Juez proveerá, á continuación
de las mismas diligencias, que las partes
comparezcan en persona ante él el dia y
hora que les señale; y á este efecto man-
dará se entregue copia de su auto á la par-
te-contra quien se pide divorcio.



áJo que expusiere; eí Comisario del Go?.
b.ietrip,,,-concederá ó suspenderá el,permiso
de citar, á. las partes. Esta suspensión^ no
puede pasar de 20 dias* •\u25a0--,

235. - El demandante en virtud del per-
miso del tribunal,hará citar al,demandado
en la forma ordinaria y para que eompa-:
rezca en persona á la audiencia reservada,
en el término debí ley,; -y-,al citarle .se, le
entregará:copia, de la.demanda de divos»-?
cip, de los documentos presentados con ella,
y„dél auto de.que se le.cite., ., , ¡á. ¿ ob

23,6 f
,í; Cumplido el término, comparez-

ca, ó nojel. : .demandado, expondrá el,,de-
mandanteen( persona., asistido de -un -. Abó~-
gadpy sljotu.V'jese á,bieti : ,.ó hará exponer
los motivos, de.-su demanda; volverá á; pren
sentar los' documentos .que la .apoyan,,:. y>
npmbtará,jps-testigos que. quiere se exa-.

9

í

minea;. ¿Vi ; ... ai -^ \u25a0\u25a0': asid ¡ai u.¿

oBiSiteaáíífiL demandado comparece; por»
sx-,ó :por; apoderado j:podrá- exponer ¡ó fea-;
cer proponer sus, excepciones, tan to; sobre
las;.cítusas-.de la demanda, como sobre jos

dpftumeptos.presentados convelía , y las^ta-
chas.de los testigos del,demandante. X-ar%<
bien,-el' demandadopor, su parte - ncírnb,Qir3.
los testigos .deque intenta valerseí,,-álps-K-
que,,tachará el demandado si quiere.,. \u25a0\u25a0 , ..
,.,-,238. Se escribirá, lo que ha pasado,ern
esta comparecencia, los dichos y observa-



340. El dia y hora señalados-'y eí tribu-
nal por la relación del Juei» comisionado,
y con audiencia del Comisario del Gobier-
no , ¡determinará primero' sobré: laá-'^Xéép—
c%>nes de si-se debe ó!ñÓ'rééibi¥;la de'máh-'
daV^si se han propuesto,;, y en Casó'qáé'sé-
estimen bien probadas, se desechará la- de-
manda" dé divorció-.-Éñ él Caso eontfário,
ó en él dé no haberse! propuesto'íaPeXcep^
tíoñy se admitirá ia'démárida, .-'" >':°";cí "'-'3

s'-Í2.4Jí* - Inmediatamente despaés-déInad-
misión de la demanda deJ'divorcipy'Ségnri
la relación del-'Jüez'•c.omísípnádft¿ y ófdjóí
et;Comisario del Gobierno,'determinara él
tóbunal^obre'l_a; demanda'miSiiía. Accede^
rá á ja-demanda ;l%fparebe hén-esíatfo^de
séíitéHciáíse; si «^ \¿ tfécffiirá'apruebanéo-

\u25a0y
cíones idé las partes, y lo que hayan con-
fesado* Se leerá todó!á las partes, á quie-
nes se! requerirá para que lo firmen, y se

iexpresará que lo firmaron, ó que no lo hi-
cieron 1 por no saber ó no querer firmar.

239* El tribunal emplazará á las partes
para la audiencia pública ycuyo dia y hora
nxará y dará traslado del proceso al Comi-
sario Jdel Gobierno, y nombrará- Relator.
Encaso en que "el demandado no haya
comparecido, el demandante estará obliga-
do á hacerle notificar el auto-del tribunal
en el término señalado en él mismo auto.'



244.': Las partes tacharán en seguida los
testigos que quieran. El tribunal determina-
rá sobre las tachas puestas, oido al Comisa-
rio del Gobierno.

245. Los parientes de las partes, á ex-
cepción de sus hijos y descendientes, no
pueden ser tachados á título del parentes-
co, ni tampoco los criados de los dos cónyu-
yes por esta razón; pero el tribunal aten-
derá á la razón de las deposiciones de los
parientes y de los criados.

246. Todo auto en que se mande reci-
bir á prueba de testigos, expresará loi

. 242- A cada acto de la causa podran
las partes,-después de- la relación del Juez,
y antes que tome la voz el Comisario del
Gobierno, proponer ó hacer proponer sus
excepciones, primero sobre no deber re-
cibirse la demanda,''y luego sobre la de-
manda misma; pero en ningún caso se ad-
mitirá al Abogado del demandante si este.
no'parece en persona. -

343. : Inmediatamente después de reci-
bida á prueba la demanda, leerá el Secre-
tario del tribunal la parte de la sentencia
que contiene, el'nombramiento hecho ya
por las-partes de los testigos que se han de
examinar. -

3 t

- -\u25a0\u25a0 El '\u25a0Presidente les advertirá que todavía
pueden nombrar otros;'. pero que pasado
este momento no se les admitirán mas. -'

\u25a0



2í.o. Cerradas la; prueba, ó la del de-
mandante, si el demandado no ha presen-
tado testigos, el tribunal citará á las partes
para la audiencia, cuyo dia y hora.deter-
minará: dará traslado del proceso al. Co-
misario del Gobierno, y nombrará Reía-,
tpr. Esta providencia se notificará, al <ier
mandado dentro del término prescrito en
él, y á petición del demandante".
-,,,3-5 !• El dia señalado para la sentencia
definitiva hará su, re lacion el Juez comi-

3
nombres de los testigos que han de exami-
narse, y señalará dia y hora en que las"
partes deben presentarlos.

247. Los testigos serán examinados por
el tribunal á puerta cerrada,, á presencia
del Comisario del Gobierno, de las partes,
y de sus Abogados ó amigos, hasta tres
por-cada parte. -

248. Las partes por sí, ó por sus Abo-
gados , podrán hacer á los testigos las re-
flexiones y reconvenciones que juzguen á
propósito, sin que por eso puedan inter-
rumpirlos en. sus deposiciones. .,,

,249. Cada declaración se pondrá por
escrito, y también las réplicas y.observa-
ciones á que haya dado lugar :, se. leerá
después á los testigos y á las partes, y se
requerirá á unos y otras á que la firmen,
expresando que lo firmaron, ó que hubo
alguno que no sabia ó que no quiso firmar.



síonado. Las partes podrán inmediatamen-
te hacer por sí mismas, ó por medio de sus
Abogados, quantas reflexiones juzguen úti-
les á su causa; después dé la'qual el Co-
misario del Gobierno pedirá lo que con-
venga , y concluirá.

252. La sentencia definitiva Se pronun-
ciará públicamente. Si en su virtud queda
admitido el divorcio, tiene facultad el de-
mandante para presentarse al oficial civil
para hacerla pronunciar.

253. Quando la demanda de divorcio
se funda en excesos, sevicia é injurias gra-
ves, aunque estén bien probadas, podrán
los Jueces no admitir inmediatamente el di-
vorcio ; en cuyo caso, antes de resolver en
justicia, autorizarán la muger para que viva
separada de su marido , sin quedaí obliga-
da á volver á vivir con él, si no lo juzga
conveniente; y condenarán al marido á
darla alimentos con proporción á sus fa-
cultades, si la muger no tiene por sí misma
rentas suficientes para mantenerse.

255., Quando se solicite el divorcio so-
lo por razón de haber sido "¿ao de los dos

3 3

2 54- Pasado un año de prueba, si las*
partes no se han reunido, el demandante
podrá citar al otro á comparecer ante el
tribunal en el término de la ley, para oir
el pronunciamiento de la sentencia defini-
tiva, que entonces admitirá el divorcio.



258. En virtud de qualquiera senten-
cia dada en última instancia , ó pasada en
autoridad de cosa juzgada que declare ha-
ber lugar al divorcio, estará obligado el
cónyuge que la haya obtenido á presentar-
se dentro de dos meses al oficial civil con
la debida citación de la otra parte,.á ha-
cer pronunciar el divorcio.

cónyuges condenado á- pena infamante, las
tínicas formalidades que hay que observar
consisten en presentar al tribunal civil un
testimonio en debida forma de la condena,
con certificación del,tribunal criminal, en
que conste que la sentencia no puede en-
mendarse por ningún medio legal.

2 5 6. En caso dé apelación de la sen-
tencia de admisión de divorcio, ó de la
sentencia definitiva del tribunal de primera
instancia, se instruirá y juzgará la causa
en el tribunal de apelación, como negocio
urgente. ,

3 4

2 57* - No se admitirá la apelación si no
se interpone dentro de tres meses contados
desde el dia de la notificación de la senten-
cia dada en juicio contradictorio ó en re-
beldía. El término para presentarse al tri-
bunal superior ó de casación para que se de-
clare injusta la sentencia de la última instan-
cia , será también de tres meses contados
desde la notificación. La certificación de ha-
berse presentado tiene efecto suspensivo.



,, ;-. ,,..,: . •,, . -. r. r. :>

De las providencias interinas d que puede
o! dar lugar la demanda de divo-reto *-
. 1 .. por causa:determinada.' ?->'-'

.261..... El cuidado interino de los: hijos
quedará á cargo deLinarido, sea dfemafí-
dante ó demandado en. la -causa afc ídivoi?-
•cio: á no ser queeltribiinal disponga "otra

cosa, ya sea á petición:'de la. madre, ya
de la familia, ó deLComisasio del Go-

259. No comenzarán-á eoiret estos

dos meses, por lo que hace á las sentencias
en primera instancia , hasta pasado el tér-
mino en que se puede apelar; y respecto
de las-sentencias dadas en rebeldía en Cau-
sa de' apelación , hasta pasado él término
de ía oposición; y en quanto á los juicios
contradictorios en última instancia , hasta
pasado el término del recurso de nulidad-

260. El cónyuge .demandante que ha-
yadexado pasar el término de los dos me-
ses arriba dichos sin citar al otro para ante
el oficial civil, quedará,privado del benefi-
jeio de H sentencia que -habia obtenido, y
no podrá introducir dé nuevo su acciónele
divorcio sino por causa nueva, eu; cuyo
caso, sin embargo u de esto, podrá .valerse
de, las antiguas. . . afobss

y3
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bierno, á mayor beneficio de los hijos.
262. -' La muger demandante ó deman-

dada en causa de divorcio, puede salirse
de casa del marido , durante el proceso, y
pedir ali-nentos proporcionados á las facul-
tades del marido.. El tribunal señalará la
casa en que la muger deberá vivir, y si ha
lugar fixará el quanto con que deba con-
tribuirla el marido por via de alimentos.

263. La muger estará obligada á justi-
ficar su residencia en la casa señalada,
siempre que para ello sea requerida; y no
justificándola, podrá el marido negarse á
darla los alimentos; y si ella es la deman-
dante en la causa, hacer se la declare no
debérsela admitir á continuar la demanda.

riítíÉ-)* Tódá:obligación contrahida por
el marido en nOmbréde k-compañía, y-toda énagenacion de ¡bienes raices .pertene-

3

264. La muger-cuyos bienes son co-
munes con el marido, sea demandante ó
demanda en la causa de divorcio, podrá
en qualquier estado deJa causa desde la fe-
cha de la providencia, de que se hace men-
iCionien el artículo. 23,2., exigir para con-
servación de sus derechos, que se sellen los
bienes muebles,comunes. No podrán qui-
tarse los sellos hasta que estén inventaría-
idos* y .tasados, quedando todos á cargo del
marido eon la .obligación de responder de
ellos'ó-desuvaíor/ '-:\u25a0



267. En ambos casos se declarará al
demandante privado de la acción; pero po-
drá intentar de nuevo su demanda por cau-
sas que haya tenido después de la reconci-
liación, y entonces podrá hacer uso de las
antiguas para apoyar su nueva demanda.

268. Si el demandante del divorcio
niega que haya habido tal reconciliación,
debe probarlo el demandado con docu-
mentos ó con testigos, en. la forma pres-
crita en la primera sección del presente ca-

26*. La acción de divorcio fenece por
la reconciliación de los dos cónyuges, ya
se verifique después de los hechos que apo-
yan la acción, ya después de puesta la
demanda.

cientes á ella, hecha desde que se dio la
providencia del artículo 232, se declarará
por nula-si se prueba que, se hizo ó con-
traxo en perjuicio de los derechos de la
muger.

SECCIÓN III.

73

De cómo fenece la acción de divorcio por
,. causa determinada.



272. En ningún caso bastará, el mutuo
..consentimiento -de los cónyuges, sin la
aprobación de los padres y madres, ó de
los otros ascendientes, vivos, segundas re-glas prescritas por el artículo 150, capítu-
lo I del título del matrimonio.

.2,73. Los dos cónyuges determinados á
divorciarse por mutuo consentimiento , es-
tarán, obligados ante todas cosas á hacer in-
ventario y tasación de todos sus bienes
-muebles y raices, y de arreglar sus respec-
tivos derechos, sobre los quales tendrán
sin embargo facultad de transigir.

274. Estarán igualmente obligados í
decir por escrito lo que hayan convenido
sobre los tres puntos siguientes.

i.° A quién, han de encargarse los hijos

2 70. El mutuo consentimiento no se
admitirá hasta cumplidos dos años de ma-
trimonio.

269. El mutuo consentimiento de los
dos consortes en divorciarse, no se admitirá

si el marido es menor de 2 5 años y la mu-
ger de 21. , ,;.

\u25a0.,..

Del divorcio por mutuo consentimiento.

27 1. Tampoco puede serlo después de
20 años de matrimonio, ni quando la mu-
ger tenga 45 años. .



277., Si persisten los cónyuges en su
resolución, les dará el Juez una certiiica-
cion de haber pedido y consentido mutua-

mente en el divorcio , quedando obligados
á presentar y. poner al instante, en manos
de los dos escribanos, ademas de las diligen-
cias expresadas en Ios-artículos 273 y 274,

i.° Su fe de nacimiento y casamiento.

275. Los cónyuges se presentarán jun-
tos y en persona ante el Presidente del
tribunal civil de su distrito, ó ante el Juez
que haga sus veces, y le declararán su vo-
luntad ante dos escribanos que traerán ellos
mismos. :,;

2.
0 En qué casa deberá retirarse la

muger y residir durante la prueba*
3.0 Con qué cantidad deberá contri-

buir el marido á la muger durante dicho
tiempo, si ella no tiene rentas suficientes
con que mantenerse.

que tienen de su matrimonio, durante el
tiempo de prueba ó después de declarado
el divorcio..

3 •9

276. El Juez les hará á los dos juntos
y á cada uno en particular, á presencia de
los dos escribanos, las reflexiones y exhor-
taciones que juzgue convenientes: les hará
leer el capítulo IV del presente título que
determina los efectos de divorcio, y les ex-
plicará todas las conseqüencias de él.



3.
0 La declaración auténtica de sus pa-

dres y madres ó ascendientes vivos, en la
qual conste que por causas de que tienen
conocimiento, autorizan á fulano ó fulana
su hijo ó hija, su nieto ó su nieta, casado ó
casada con fulano ó con fulana para pedir
divorcio y consentir en él. Los padres y
madres, abuelos y abuelas se presumen vi-
vos mientras no se presente la fe de sa

todos los hijos que hayan nacido de aquel
matrimonio. -

muerte,

278. Los escribanos pondrán por dili-
gencia y muy circunstanciadamente quan-
to se haya dicho y hecho en cumplimiento
de los artículos precedentes, quedándose
el mayor de edad con dicha diligencia y
con todos los documentos presentados, que
han de unirse á ella: debiendo también
constar que se ha hecho saber á la muger
que dentro de 24 horas debia salirse de la
casa de su marido, y residir en la que ha-
bian convenido con el marido , hasta des-
pués de declarado el divorcio.

279. Hecha de este modo la declara-
ción , deberá renovarse dentro de los prime-
ros 15 dias del quarto, séptimo y décimomes siguientes, observando siempre las mis-
mas formalidades. Las partes estarán obli-
gadas á presentar cada vez la prueba au-
téntica de que sus padres , madres ú otros



ascendientes vivos permanecen- en su, pri-

mera determinación; pero no tendrán que
volver á presentar ningún otro, instrumento.

280. Dentro de 15 dias después de
cumplido el año, contando desde la pri-,
mera declaración, se volverán á presentar
los dos cónyuges personalmente , asistidos.
caída uno de dos amigos, que sean perso-,
ñas principales del distrito, y á lo menos
de 50 años de edad, ante el .Presidente, def
tribunal, ó ante el Juez que haga sus veces:
le, entregarán en debida, forma las 4 dili-
gencias que contienen su mutuo consenti-
miento, y las demás que, se hayan unido á
ellas; y le requerirán cada uno de por sí,
pero en presencia uno de otro y dejos 4,
nptables, á que les admita el divorcio. .,,...)

281. Si después que el Juez y, los.asis-
tentes hayan hecho á-jos cónyuges las'.rett
flexiones convenientes ytodavía. persisten en
íu resolución, les mandará dar el Juez tes-

timonio de su requisición, y de haber,pre-
sentado los documentos en que la apoyan;
y el escribano del tribunal pondrá de todo
esto la diligencia correspondiente, que fir-
marán las partes (á; menos que declaren
que no saben ó qué no.pueden, en cuyo
casp-asise expresará), como los 4 .asisten-.
tes, el Juez y el escribano.. ' \u25a0 '.- .

282. Inmediatamente proveerá el. Juez
á continuación, de esta diligencia, y, que



283. Si el Comisario del Gobierno ha-
lla bien probado en las diligencias, que el
marido era mayor de 25 años y la mugir
de 21, quando hicieron su primera decla-
ración : que por aquel tiempo no llevaban
ni menos de dos ni mas de 20 años de ca-
samiento: que la muger no-pasaba de 4 y
años: que el consentimiento mutuo se-ha-
bia expresado quátro veces en el espacio del
ano', después de las preparaciones; arriba
prescritas, y dé todas las formalidades re-
queridas én el capítulo presente, señalada-
mente el consentimiento de los padres y
madres de los cónyuges ó íde susi-ascen-
dientes vivos, en caso de haber faltado loS
padres y las madres, pondrá, su -'conclu-
sión en estos términos: la ley le permite:
y.en*Caso contrario: la ley le impide.
pJ 284. El tribunal; hecha la relación, no
podrá hacer mas que comprobar lo que se
previene en el artículo precedente; y si
resulta en concepto del tribunal- que las
partes han satisfecho á las condiciones, y
cumplido con las formalidades de la jey,ad-
fiíitirá el divorcio,- yremitirá las paites al
oficial,civil y para que> pronuncie. En el ca-

4
dentro de 3 dias se haga todo presente al
tribunal en la sala de acuerdo, con lo que
diga por escrito el Comisario del Gobierno,
á quien se da traslado para el efecto,- y
que hará saber el escribano



so contrario declarará el tribunal que: no
ha lugaír/á la admisión del divorcio, y mo-
tivará su decisión.. a, l

4.i \u25a03

285. No se admite la apelación.de Ja ;
sentencia que declara no haber lugar á la
admisión del divorcio, si ¡rio se interpone
por ambas partes, y en escritos separados,
á los 10 dias lo mas pronto, y dentro de
20 lo mas tarde, contando desde la fecha
de la sentencia de primera instancia.

286; Se dará mutuamente. traslado de'
los escritos de apelación á Uno y otro con-'"
yuge, ytambién al Comisario del Gobier-
no del tribunal de primera, instancia. >ísB

2-87,' \u25a0'A los 10 dias \u25a0\u25a0 contados desde el'
traslado del último escrito de apelación,'
haráel Comisario del Gobierno del tribu-
nal :dé:-prímera instancia pasar al del tri-'bunáh'd'é apelación l'a sentencia- y'diligen»
cías entufe:él-ha:'int-efvenido.:"Él;;eónli-sa-
rio del tribunal de apelación concluirá por
escrito-en-el término de \u25a0-tú- días después
detener los autos en su poder. El Presi-:
d!eníé-,-oel 'Jtiez: que: haga''sw veces, hará
su relación,al-tribunal-en la.sala de acuer-í-
do *J-y.Se definitivamente deñ-
tro;déjoS-ít^-días ctífitados'i'desde lap're¿-
sentaeion dé la conclusión, del Comisario*
'

#

288-. \u25a0 'En virtud de la sentencia de ád-¿
mision del divorcio, y en el término ds
20 dias' contados .desdV'sú'flca'a, se., pre-



CAPITULO IV.

De los efectos del divorcio,

.291. En caso de divorcio por, mutuo-consentimiento ninguno de los.dos cónyu-ges, podrá contraher segundo .matrimonio
hasta después de tres años de declarado el
divorcio.
i 29 2. En. caso .de divorcio declarado en
justicia por causa de adulterios no ppdri
ej culpado casarse jamas con :el cómplice.
I-a muger adulterasen condenada-pp r, la
misma sentencia, y á solicitud del miuiste-'ri» publico, á reclusión en una casa.de cor \u2666

slíi'rn^0^^ 111^ det?»a<K -que nose*.a meaos de, tres meses,, lu-pa^áY* ,

- 290. En caso de divorció: por, causadeterminada no podrá Ja muger divorciada
volverse á casar hasta cumplidos 1o meses
de.haberse declarado el divorcio*,.,

289. Los cónyuges que se divorciaren
por qualquiera causa que sea, nó podrán
volverse á reunir.

3Q3- Siempre que hava 1 '" l>t\ ""•> lugar al-divor-

sentarán las partes juntas y en persona ante
el oficial del estado civil para qu,e ;pr¡pnun-
cie el divorcio. Pasado este término se re-putará la sentencia como no dada.



297, Sea la que quiera la persona á
quien se confiaren los hijos, el padre y la
madre conservarán el derecho de velar so-

295. Si los cónyuges no se hablan pro-
metido uno á otro cosa ninguna, ó si las
que estipuláronlo parecen suficientes pa-
ra asegurar la subsistencia del que ha ob-
tenido el divorcio , el tribunal podrá seña-
larle , sobre los bienes del otro, alimentos
que no pasen del tercio de sus rentas. Es-
tos serán revocables inmediatamente que no

294. El cónyuge que haya obtenido el
divorcio , conservará los gananciales qué lé
correspondan del otro y aun en caso de ha-
berse estipulado fuesen recíprocos, sin em-
bargo de no haber ya lugar á la recipro-
cidad.

cío, a no ser por mutuo consentimiento jel
cónyuge contra quien se diere la senten-
cia perderá los gananciales en lo adquirido
por el otro, ya sba por el contrato matri-
monial, ya después de contrahido el ma-
trimonio

sean necesarios.

/ 4í

296. Los hijos se confiarán al cónyu-
ge que haya obtenido el divorcio, á menos
que el tribunal, á petición de la familia'; ó
del Comisario del Gobierno, dispongapa^
ra mayor bien de los hijos, que todos ó al-
gunos se confien al cuidado del otro cón-
yuge , ó de una tercera persona.



300. Siempre que haya lugar á la de-
manda de divorcio por causa.determinada,

299. En caso de divorcio por consen-
timiento recíproco , adquieren los hijos de
este matrimonio, desde el dia de la prime-
ra declaración, pleno derecho de propie-
dad en la mitad de los bienes de cada cón-
yuge, conservando el padre y la madre el
usufructo de ellos hasta la mayor edad de
ios hijos, con obligación de,alimentarlos,
mantenerlos y educarlos conforme á sus
haberes y estado': todo sin perjuicio de lo
demás que les correspondiere por los con-
tratos matrimoniales- del padre y de la
madre.

298. La disolución judicial del matri-
monio por divorcio, no privará á los hijos
que nacieron de él, de ninguno de los be-
neficios que les correspondían según las le-
yes ó los convenios matrimoniales de sn
padre y de su madre; pero no habrá lu-
gar á los derechos de los hijos, sino del
modo y en las circunstancias en que le ha-
bría habido si no hubiera habido divorcio.

bre su manutención.y educación, quedan-
do obligados á contribuir á ella á propor-
ción de sus facultades.

CAPITULO V.

4 1

De la separación corporal.



304. Siempre que se haya declarado
haber lugar á la separación corporal, por
qualquier causa que no sea el adulterio de
la muger, al cabo de tres años el cónyuge
que al principio era reo, podrá ser actor,

entablar la acción de divorcio en- el tri-
unal, quien la admitirá si el primer de-

mandante , presente ó citado en debida for-
ma , no consiente inmediatamente en que
cese la separación..

305. La separación corporal lleva con-
sigo la separación de bienes.

301. La muger condenada á separarse
de su marido por causa de adulterio, será
condenada en la misma sentencia y á peti-
ción del ministerio público, á reclusión en
una casa de corrección por tiempo deter-
minado , que no baxará de tres meses, ni
pasará de dos años.

301. Esta solicitud se intentará , ins-
truirá y juzgará del mismo modo que qual-
quiera otra acción civil, y no podrá tener
lugar por mutuo consentimiento de los dos
cónyuges.

podran los cónyuges solicitar su separación
corporal.

74

303. El marido tendrá facultad de sus-
pender el efecto de esta sentencia , consin-
tiendo en volverse á unir con su muger.



Don Carlos por la gracia de Dios &c.
A los del mi Consejo &c. , sabed: que
noticioso mi augusto Padre de los freqüen-
tes robos, insultos y malos tratamientos
que se hacían en los caminos y términos
de las villas y lugares comprehendidos
dentro de las 5 leguas de su jurisdicción
del rastro de la Corte, comunicó su Real
Orden en 19 de Agosto de 1773) encar-
gando á la Sala de Alcaldes de ella pro-
videnciara lo que correspondiese, como lo
hizo, para que las Justicias de dichos pue-
blos zelasen sobre la seguridad de los ca-
minos reales, dándola noticia, de,-que así
lo cumplían, y estando siempre la Sala
muy á la mira de que lo executasen: y

Real Cédula de S. M. y Señores del Con-
sejo , mandando que la Sala de Alcal-
des de Casa y Corte exerza privativa-
mente su jurisdicción criminal en todos
los pueblos compre hendidos en las 10
leguas de circunferencia de Madrid,
y conozca en apelación de los negocios
civiles de menor quantía de los mis-
mos pueblos , trayéndose las de los de
mayor á la de Mily Quinientas del

i Consejo, en los términos y con las- de-
claraciones que se expresan.



con motivo de los muchos insultos, robos
y excesos que se cometían en la circunfe-
rencia de la Corte en el año de 1792, me
hizo presente el mi Consejo en consulta dé
34 de Junio de él lo que estimó convenien-
te ; y por mi Real resolución, que fue pu-
blicada en 28 de Julio siguiente, vine en
extender ia jurisdicción de la Sala para el
descubrimiento, aprehensión y castigo de
malhechores, á todos los pueblos que estu-

viesen dentro de las 10 leguas en contorj-
no de Madrid , sin perjuicio de la de mis
Cnancillerías de Valladolid y Granada, y
i prevención con ellas, para que por^es-
te medio no solo se pudiese cortar los insi-
nuados males, y proporcionar mas inme-
diatamente á mis amados vasallos jos auxi-
lios correspondientes á su tranquilidad, y
á la seguridad de sus vidas y haciendas,
sino también se lograse velar mas de cerca

sobre las operaciones de las Justicias de
los pueblos, estando la Sala á la vista para
castigar sus omisiones y poco zelo en mi
Real servicio,,. .-.--.>-

941

Sin embargo de estas resoluciones , te-

niendo presentes el mi Consejo diferentes
representaciones.de la Sala, y lo expuesto
por mi Fiscal, me ha manifestado en con-
sulta de 27 de Enero de este año haber'
-visto con grande sentimiento, aumentados
•notablemente los robos é insultos en los



5
pueblos de la cercanía de la Corte, sin
que hayan bastado á contenerlos las pro-
videncias de la Sala, á causa de que las
Justicias las han desatendido de varios mo-
dos , promoviendo unas veces dudas y
competencias entre la misma. Sala y mis
Chancillerías de Valladolid y Granada, á
que ha dado margen el ser preventiva la
jurisdicción, y valiéndose en otras del pre-
texto de haber dado cuenta , ó suponer
tenerla dada á los Tribunales territoriales
respectivos; y también me hizo presente
el mi Consejo la necesidad de vigorizar
todavía mas la jurisdicción de la Sala, dán-
dola toda la autoridad que conviene para
la mas expedita y pronta administración de
justicia, á fin de proporcionar á mis ama-
dos vasallos el que transiten sin riesgo por
los caminos, y vivan con descanso en sus
hogares, removiendo quantos obstáculos se
opongan á ello, especialmente el que ofre-
ce la mucha distancia de las Chancillerías,
por cuyo motivo, ó no se consiguen las
prisiones y castigos de los malhechores, ó
se retrasan con perjuicio de la causa pú-
blica y tranquilidad, de mis pueblos; pro-
poniéndome quanto estimó oportuno acer-
ca de que me dignase resolver que la Sala
exerza la jurisdicción criminal en los pue-
blos situados dentro de la distancia de las
io leguas de la Corte , y también extender



5
esta declaración á los mggbciós civiles Jptiés
por de contado se conseguía la ventaja de
no obligará'los vecinos y'naturales cjeloií
pueblos de dichas iq-légfias-a'teriersé:"qüe
alejar á larga distancia-para él seguimiento
de las alzadas ó- apelaciones - en negocios:
de mayor quantíay'coh aumento dé 'gastos
y distracción del cuidado de sus casas: no
siendo esta sola la utilidad que 'resultaría
de lá referida' declaración'y sino Síé éh él
mero hecho de formar-et'térrítúrio de' Ik
Salarse aeóstúmbrarian!cort mayor pron-
titud á/réconocerla fbf ''su^Triburial supe-
rior nativo, evitando los conflictos ó %qnP
petehcías de jurisdicción-en las causáis^ miie*
tas:'y;tddó!'eontríbüiria^ que lá'jusriciá'Se
administrase con maS'-b levedad y expedí
cion , multiplicando'adámala- lasi-oCasiones
de enterarse deda-íñdóle y carácter áé^ds
pueblos y-sus vecindarios'-," como así-bien
de las personas que'eran más á'prbposjlo
para :

regentar' los 'eficiós' dé -Jtis'tícia'^y
Ayuntamiento,:dependiendo de
eleceíoñel asegurar y 'si -fió'en el tódofea
lá .mayor parte, él' qué' sé eviten ló¥ra*é~
litos y-y rio se consientan gentes ociosas 1 y
mal entretenidas, qué-es él origen «- ma-
nantial de los desórdenes;pero;llevándose
las' alzadas ó apelaciones en los negocios
civiles de mayor quantía en los pueblos
-délas mismas i o leguas ála Sala orálña¿



.,.;, Enterado- Yo ."de,todo y .y conformán-
dome con eldiptáme.ndei mifConsejo-, te-r
niendo por muy ;útil, conveniente y nece-
saria-la; extensiónJj¿fe.jurisdicción de la Sala
fe^Í?^^es,de,.m,i sReal Casa y Corte pa-
ra, la joras efectiva^ ?prpnta y. cómoda ad-
ministración , de, ÁB^jcia piv.il,,y criminal,

Íar.-mi-Real ríssaiucipn. á dicha consulta
:5. iv?nÍdo erv,mandajr :. / .,que continuando la

misma Saja, de, tÉj¡fajíes, exercíendo :su ju-
rjsd^ccbn. c,rirf3inal f ,.en todps, Jos" pueblos
«o^ñ'^fepdid-ps io." leguas ,-de' cir-j
cm^renpia ,de,la gpftg ,^3 aquella y se
S8í.wn4a; JGno preventiva,c'¿mp hasta -aquí,
sino;privatjva f:y,'abspíuta, con.ánhibicion;de- ;laf-Chanciller4^sJd^yalladoíid,yf~Grar
£W¡%?:.y ,j qnedppdo- igualmente jnhi-
bidq^-.estos dps Tri,b.unajes;deÍ conocimien-r
íq:,de ; los negocjps,. civiles ,'de ; Jos"misrnos
EW?Mos.^ e las-rifij.eguas, (exceptuándose
SP'OJás,apelaciones que altiempo cVú-pu-
blicación'de estatuí.Cédula se!'hallen .yapendientes, en ellos, : las que deberán deter-

los,, misBi<as),, sser,lÍey,en."á la
FQpia: Sala de Alcaldes las aízadas.'.y ape-li9Pops que en adelante se interpusieren
.delo.s,de.menor,qua'mía,,y las de los demayor, se, admitan y.traigan á la Sala or-dinaria de-Mil yQumientas, del mfCon-
sejo;. siguiéndose y determinándose respec-

5 Í
rrade Mil y .Quinientas'del mi Consejo.



tivamente en una y otra los asuntos. ci-

viles de ambas clases en la forma y por
las reglas que se observan comunmente, y
se hallan prescritas, por las leyes: en la in-
teligencia de que por esta ampliación de
jurisdicción que concedo á la Sala de Al-
caldes dé mi Real Casa y Corte , y á.,la
ordinaria de Mil y Quinientas del mi Con-
sejo en sus respectivos casos, no se entien-
den comprehendidos los pleytos y causas
sobre puntos de hidalguías, los quales que-
dan reservados como, hasta aquí á mis dos
Chancillerías. i .. ,-¡

5 3

Publicada en el Consejo esta mi Real
resolución, acordó su cumplimiento ¿ ypa^-
ra ello, teniendo presente lo expuestópor
mis tres. Fiscales, acerca del modo .de.su;
execucion, expedir, esta ¡mi Cédula: por la
qual mando á todos y á cada uno de vos
en vuestros respectivos Jugares, distritos y
jurisdicciones, veáis lo dispuesto en mi ex-

presada Real resolución, y en la parte que
respectivamente os, corresponda lo guardéis,
cumpláis y executeis,,. y. hagáis guardar,
cumplir y executar-;,.sin contravenirlo, ni
permitir,su contravención,en manera algu-
na,: que así es mi-voluntad;,y que al tras-

lado inipreso de esta, mi -Cédula , firmado
de Don Bartolomé Muñoz de Torres, mi
Secretario , Escribano de Cámara mas an-
tiguo, y de Gobierno del mi Consejo, se le



Otra de 26 dé:Ma'yo.
» Ei Rey se ha servido mandar qué se

admitan en las aduanas las certificaciones
de los Consejos ó Gobiernos de las provin-
cias sujetas al Emperador, en lugar de las
de los Cónsules déS. M., que previene Ja
Real Orden de 19 de Noviembre'de 1802,
para acreditar la procedencia de los géne-
ros que se introduzcan en el Reyho por
los subditos de aquel Soberano." :

Otra de 11 de Junio.
A los Subdelegados de Rentas del

dé la misma fe y crédito que á su origi-
nal. Dada en Aranjuez á 13 de Junio dé
1803: = YO EL REY.^Yo Don Sebas-

tian Piñuela, Secretario del Rey nuestro
Señor, lo hice escribir por su mandado &c.

Por el Ministerio dé Haciéndase ha,
comunicado con fecha de 14 de Mayo la
Real Orden siguiente:

)

» No habiendo llegado aun á noticia
de los vasallos del Rey de Suecia la Real
Orden de 19 de Noviembre de 1802 acer-
ca de la obligación de presentar certifica-
ciones en las aduanas de España, que acre-
diten la procedencia- de los géneros que
conduzcan, ha venido S. M. en conceder-
les el plazo de 6 meses, contados desde el
dia 30 de Junio pr-ó-xímo, pasados los qua-
les tendrá efecto la mencionada Orden pa-
ra ellos."
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Reyno les digo con esta fecha lo siguien-
te. Con esta fecha digo al Intendente de
Mallorca lo siguiente: » El Rey se ha ser-
vido declarar que la Real Orden de 16
de Febrero próximo, por la qual se con-
cede libertad del derecho de Consulado á
los géneros y efectos que en su entrada y
salida lo son de los de Rentas generales,
eomprehende á los frutos y demás géne-
ros que tienen la misma libertad en su
transporte de unos puertos á otros de la
Península, y de esta á los de las islas ad-
yacentes , y al contrario."



Üd 14 de Enero el Capitán Billings nos
propuso ir á visitar los Yukagiris, que vi-
ven 50 verstas mas allá, con el fin de ob-,
servar sus usos y costumbres, y procurar-
nos un vocabulario de su lengua; á conse--
qüencia de esto, tres de nosotros empren-
dimos el viage en rastras tiradas por per-
ros, de los quales se ponen 13 en cada'
una. Caminamos por espacio de 9 horas,-
después de habernos detenido para comer
salmón crudo y helado. Llegamos ya muy
entrada la noche , y nos alojamos en la ca-
bana de un hombre tan estúpido, que ja-
mas pudo decirnos quantos hijos tenia sino
era nombrándolos uno á uno, y contán-
dolos por los dedos, á pesar de que no te-
nia mas que 5 hijas y 2 hijos. Después de
haber tomado té con pan y manteca , vi-
nieron del lugar 8 mozas para divertirnos
con sus bayles. En mi vida he visto cosa
mas insípida ni monótona que esta es-
pecie de pantomima, que representa Ja ca-
za de los animales silvestres, y el modo
de desollarlos y preparar sus pieles. Las
costumbres de los Yukagiris son muy pa-
recidas á las de los Tungoses, con quienes
varias veces se han aliado. Esta nación no

PARTE LITERARIA.
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Sigue el viage geográfico.



comprehende arriba de 300 varones; por-
que las guerras contra los Thoriaks y los
Tshutskis han destruido mucha gente , las
viruelas muchas mas, y las enfermedades ve-
néreas están actualmente haciendo un des-
trozo tremendo. Permanecen en sus habi-
taciones desde mediados de Diciembre has-
ta igual época de Febrero , que es la esta-
ción del año en que hace demasiado frió
para la caza

5 7

En el mes de Marzo nuestros barcos
se hallaban ya muy adelantados: los dias
eran apacibles, pero continuaban las he-
ladas de noche, y el termómetro baxaba
algunas veces hasta 32 o. El 12 de dicho
mes vimos con gran satisfacción nuestra
varias alondras de nieve. El 29 empeza-
ron á pasar los cisnes, dirigiéndose hacia
el norte, habiéndolos precedido de algu-
nos dias los gansos y patos. Entonces tu-
vimos víveres con abundancia, y el escor-
buto desapareció apenas tuvimos un ali-
mento sólido. El i.° de Mayo á las 4 de
la mañana hacia un frió de 22 o baxo dé
yelo, y á las 8, el termómetro puesto al
sol, subió hasta los 23o sobre o. Repar-
tíamos el tiempo y la gente entre la caza
que nos suministraba víveres, y el traba-
jo de la construcción, que se acercaba ya
á su término. Todas las apariencias eran
entonces-tan favorables, cOmo habian sido
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melancólicas á la entrada del invierno. Eí
14 á media noche se advirtió fuego en ca-
sa de uno de nuestros trabajadores, á algu-
nas varas del astillero en que estaban nues-
tros dos buques ya prontos á botarse, y
no costó poco trabajo libertarlos ;\u25a0 pero
nuestra provisión de aguardiente se consu-
mió en las llamas. El 15 comenzaron 4
quebrantarse los yelos del rio Yasashnoi,
y al otro dia baxáron al mar. El 17 bota-
mos nuestro mayor buque, nombrándolela Pallas, en honor del Doctor de este
nombre, que así como Mr. Coxe habiacontribuido al adelantamiento de la expe-dición de que estábamos encargados. El18 subió 12 pies el agua del rio, y perma-
neció a la misma altura todo el dia. El 10botamos el segundo buque , dándole elnombre del rio, en que se habia cons-truido. Ei 21 subió el agua 22 pies, y ála mañana siguiente se derramó en el pais
obligándonos á subir al tejado de nuestrascasas. Como nuestras dos lanchas estabanacabadas, transportamos todas nuestrasprovisiones á la Pallas, cuyo aparejo es-
taba.ya casi completo. El 2 4 .subióelagua
27 pies sobre su altura primitiva, y el pais
parecía un lago inmenso, en que solo se
jei\VaS CoP as de slgunos arboles. El 2?de Mayo á las 7 de la mañana partimosde Virchm-Kovima, y baxando por el rio
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Yasashnoi entramos en el de Kovima. Me
es imposible describir el curso de este rio,
porque enteramente habia salido de madre:
la navegación era en extremo difícil por lo
muy rápido de la corriente. El 28 á las 9
de la noche llegamos á Seredni-Kovima.
Aunque este lugar se halla habitado por
la misma clase de gentes que Virchni, es
mas aseado y mas sano, y los habitantes
son mas industriosos. Deben mucho á su
Pastor ó Cura, que tiene de todo el ma-
yor cuidado, y preside á sus pescas y á
la repartición de su producto. Es increí-
ble la abundancia que allí hay de pesca-
do. El lugar está á 67 o io' 14" lat. N. y
á 157

o io7 long. E Todavía quedaba
fuera de madre el rio Kovima quando sa-
limos el 4 de Junio para continuar nuestro
viage. La ribera oriental está sembrada de
montañas y precipicios, distinguiéndose en-
tre ellos algunos miserables alerces. Mu-
chas veces nos sucedió tocar con las islas;
pero aligerando los buques con el auxilio
de las lanchas, acertamos á desprendernos
de la arena. Estos accidentes y los vientos
contrarios nos impidieron llegar á Omoíon
antes del 16 por la mañana. Esta aldehue-
la, compuesta de 6 chozas, está destinada
á recibir los pescadores, que son los habi-
tantes de las orillas del Omolon. No van



mero se reduce á 9 hombres y 12 mugeres.
El mas joven tiene 50 años, y todos son
Europeos desterrados. Hace lo años obtu-
vieron la gracia de que se les emancipase.
No tienen mas ocupación que pescar y
buscar cuernos de mammouth para hacer
sus cambios con los Tungoses Koriakis. Se
hacen mas pobres de lo que son por ahor-
rarse de hacer regalos á los recaudadores.
El 19 de Junio llegamos á Neizshni, lugar
considerable que tiene 70 casas y almacenes
pertenecientes al Gobierno. Hay una especie
de castillo cercado de empalizadas y flan-
queado de torres, que sirve de cárcel. El
mismo dia á las 6 levamos anclas. El rio
tenia tres millas de ancho, y su dirección
era hacia el nordeste: 35 millas mas ¿tbaxo

de Neizshni vimos el último árbol, conti-
nuando un poco mas allá la maleza. El
20 llegamos al parage en que Shalawrof
pasó el invierno en 1762. Se ve allí un
grande almacén, y una habitación de ma-
dera casi arruinada al pie de una montaña
de quartzo y pizarra, bordada de musgos.
La ribera está cubierta de madera que ar-
roja el agua. Las producciones de esta tier-
ra se reducen á sauces y á algunos mator-
rales de abedul, que no pasan de b pul-
gadas... Sobre una altura hay una pirámide
de 2 5 pies de alto, terminada en uua cruz,
en que está el nombre áeShala-wrof, y la



data 1762. Las chozas fueron hechas por
Laptieff y sus compañeros en 1739. Toda-
vía .se-ve en el lugar en que pasó el invier-
no una cruz con Una inscripción ilegible.
Hay también un cerro artificial de 10 pies
de alto, sobre el qual hacían hogueras para
las señales. Aquí es donde se reúnen las
tribus comarcanas eii la estación de la caza
de los zorros y de los lobos, y hay creci-
do número de trampas para cogerlos. Vi-
mos muchas huellas de lobos , y en la
siesta se acercaron dos á nuestras tiendas.
Los perros salieron á darles caza, pero no
pudieron alcanzarlos El 24 á las 4 de
la mañana armamos la tienda para las ob-
servaciones astronómicas, sin que lográse-
mos hacer alguna por lo espeso de la nie-
bla. A las 9 volvimos á bordo, y él Ca-
pellán bendixo la palios, é hizo prestar el
juramento al Capitán Billings que con ar-
reglo al decreto Imperial habia tomado el
grado de segundo Capitán al entrar en el
mar Glacial.-Mr. Billings mandó luego á
Irkustk unos pliegos para el Goberna-
dor general El 25 estando el viento al
N. O. levamos anclas y nos dirigimos ha-
cia el N. E. La atmósfera estaba llena de
espesa niebla. Allí vimos por la primera
vez los yelos flotantes, de que nos halla-
mos rodeados á las 5 , viéndonos precisados
á acercarnos á la playa. Á las 8 echamos
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el ancla á un quarto de legua de tierra en

dos brazas de agua. Vimos 4 osos negros
en la playa, y al instante hicimos que
nuestros cazadores saliesen y fueran á dar-
les caza, pero fue en vano. El 2 de Julio
nos hallamos rodeados de muchos trozos

de yelo flotante, y perdimos de vista al
otro buque el Yasashnoi, siendo tan den-
so el yelo que no podíamos seguir adelan-
te. Como no teníamos mas que 7 brazas de
agua, presumí que estábamos cerca de al^
gun continente. Era fuerte el viento, pero
el yelo mantenía el mar en calma. El Ca-
pitán Billings comenzaba á temer verse en-
teramente encerrado entre los yelos, y lo
temia mucho mas con respecto al Yasash-
noi , que era un lugre muy ligero. Pero á
las 8 nos desprendimos de los yelos, y á
medio dia entramos en una bahía que nom-
bramos de los lobos , por haber visto al-
gunos en las montañas. Después de haber
echado el ancla enviamos 3 marineros á
tierra con orden de hacer señales al Ya-
sashnoi El 4 üe julio volvieron nuestros

marineros á bordo, y nos dixéron que ha-
bian visto el lugre al ancla, á cosa de 10

verstas de distancia, y á las 6 de la tarde
vino él mismo á, reunirse con nosotros. El J
á medio dia hicimos una observación que
d'ió 6y° 27' 43". El 7 por la mañana en-
vió el Capitán la lancha á doblar el cabo
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vecino',: yexaminar el estado de los yelos.
El Oficial encargado de está comisión dixo,
que él yelo se extendía hasta'tocar en la
playa, sin que hubiera medio de pasar.
Aseguróse por sí mismo el Capitán de la
verdad de la relación, dando á pie la vuel-
ta del cabo, en cuyo paseo vio en una la-
guna infinitó número de patos, y encontró
dos cuernos de ma'mmouth yel uno de 115
libras inglesas de peso y el otro menos grue-
so. Sé enviaron cazadores á la laguna á
matar patos,; y como érá el tiempo de'lá
Uiudaj en poquisimos instantes mataron 98,
que traxéron al barco; Vieron muchos re-
nos, pero ninguno pudieron matar.-.'.. El 18
plantamos una cruz subre una eminencia;
y el 19, viendo que él mar sé iba limpiando
un poco de los yelos, y que él viento es-
taba al N. O., levamos anclas y segui-
mos á lo largo de la costa hacia el,N. E.
Viendo-una cruz én la playa', enviamos á
reconocer la inscripción; pero no habia mas
qué la fecha 1762. A Jas 4'de la tarde pa^
samos por entre islas de yélo, y en una
de ellas cogimos una zorra. Vimos también
2-ó 3 vacas-marinas, y cogimos con el ar-
pón una que dormía sobre el agua. Hici-
mos 30'millas aquel dia. Al caer de la tar-
de sé amontonaron muchos yelos al rede-
dor de nuestro buque, habiendo algunos
qu.e-se levantaban 8 pies sobre el agua. Á
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las ii juzgó el Capitán Billings que era
nuestra situación peligrosa: hizo ¡ señal al
lugre de retroceder, y nosotros hicimos
otro tanto. El 20 de juliocomunicó el Ca-
pitán Billings su intención de abandonar
toda tentativa ulterior para penetrar mas al
Norte y su resolución de volver áNeishni-
kovima, luego que lo permitiera el viento.

Extracto de una carta del Oficial Co-
mandante de las Molucas , escrita al Go-
bierno general el I-9 de Agosto de Z802.
n El navio el Bangalore , Capitán Lynch,
ha naufragado en el mes de Mayo último
en un baxo desconocido, y situado álos 7 0

y 38' de latitud meridional, y 120
o y 45'';

de longitud oriental, como á nó 12 le-
guas al Norte de la isla de Mangeray. Este
baxo, indicado en Jos. mapas antiguos de
los Holandeses, no se ha puesto en los que
se han hecho de algunos años á esta par-
te.

___
Los. briks de guerra de S. M. Britá-;

nica el Amboyrie y el Mongoose, que arri-,

báron aquí, el 12 de Noviembre de la Chi-
na,después de haber sido forzados por el
mal temporal á atravesar el estrecho de.
Baliboe y el mar de Solo, han descubierto
á los 7o y 52' de lat. sept. ,'y á, los. .1.13°
y 1' de long. or., según las observaciones
del Amboyne, y.por las del Mongoose á,
los 51' de lat. N., y 1.13o y 5''de Iongo
E., una isla pequeña y un banco, de pe|%yp
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-arena que no esta señalado en ninguno de
nuestros mapas."—Escriben de Calcuta con
fecha de 22 de Noviembre último, que el 23
de Enero de 1802 el baxel de S. M. el Arro-
gante , acompañado de los navios el Dover-
Castle, el Asia y el Almirante Reynier des-
cubrieron á la distancia como de media milla
una cadena de peñascos situada al NN.'E."
Inmediatamente envió una lancha á reco-
nocerla,que Volvió á las 6 horas y media,
y según la relación del Oficial que iba en
ella, es un banco dé coral yque solo está cu-
bierto de 6 pies de agua , y se extiende el
espacio^ de un quarto de milla al N. É. y
alS. O. se encuentra en su alrededor, á
la distancia de lo largo de un cable i\, 5,
8 y 12 brazas de agua, y á la de un quar-
to de milla su profundidad es de 25 brazas.
Este escollo se halla situado á los 5 ° de lon-
gitud O., determinada con el chrohóme-
tro._iSe puede asegurar la exactitud de
está observación; pues los 4 reloxes mari-
nos de los 4 baxeies estaban acordes, y al
medio -dia se descubrió desde el tope del
Asia la isla de Lubeclc, que quedaba al S.
S. O. La longitnd indicada se halla también
confirmada por el reconocimiento que los
baxeies hicieron al dia siguiente por la ma-
ñana de la isla de Salumbo. En ningún
mapa está señalado este banco: y como se
encuentra en la ruta de las embarcaciones



gantes.

que navegan en los mares de Java, no pue-
de m^nos de ser peligroso. .. .,-\u25a0\u25a0

La Secretaría de Longitudes de Londres
ha cónceaido á D- Joseph de Mendoza y
Rios, individuó de la Sociedad Real, Ja
suma.de. 700 libras.esterlinas para que pue-
da imprimir las ,tablas;que;tiene calculadas,
y vendiéndose á precio moderado sin de-;
trimento de los intereses del autor, se .-di-*,
funda su uso mas fácilmente entre jpsnave-

Cultivo del cacahuete.

Apenas llegaron.á saberse en Francia
las observaciones y ensayos hechos y pu-
blicados por D. Francisco Tabáres de UUoa,
Canónigo de'la Iglesia, Metropolitana ,de
Valencia, con el cacahuete ó mani de Amé--
rica, quando entre otros, el Prefecto que
era entonces de las Landas, persuadido de
las ventajas y utilidades de.esta •planta,
trató de extender, su cultivo en- aquél de-
partamento: para ello entabló inmediata-
mente correspondencia con Tabáres,, l.éipi-
dió semilla, modelos délas máquinas y: de-
mas con que beneficiaba este precioso! fruto;
y Tabáres, que en, sus .incesantes tareas.y
descubrimientos, no lleva otras miras ni, otro
ínteres que el del bien público, se lo faci-
litó todo,; y de resultas ha recibido dos car-
tas, una del referido Prefecto, y otra del



Semestre médico-clínico , ó primeras
lecciones de Medicina clínica, que en. el
año de 1802 dio á sus'discípulos en la
Real Academia Médico-Práctica de Bar-
celona D. Vicente Mitjavila y Fisonell,
Catedrático de Medicina práctica^ &c.
Para recomendar este escrito bastará pu-
blicar el dictamen dado por los Censores
de dicha Academia, y aprobado por la
misma. „Esta obrita , dixéron , es muy
digna de recomendación, ya porque con-

tiene las mas esclarecidas doctrinas y des-
cubrimientos modernos del dia, ya princi-
palmente porque se apoya en las sentencias
y máximas de Hipócrates. Aumenta su mé-
rito el que-en ella hallará recopilado la
juventud médica en pocos dias lo que le
habria costado muchos años de lectura."
Las materias que contiene son: la lección

inaugural latina con que su autor dio prin-
cipio al curso de Medicina clínica: la his-
toria de la Medicina, amenizada con varios
pasages de Poetas latinos: las nociones so-
bre los rudimentos ó principios químico-
pneumáticos que debe tener el Médico prác-
tico , explicados con extencion y claridad:

actual, en las que se ve que el cultivo de
esta planta hace allí progresos, y se espera
sacar utilidad.

7

1IBROS.



un largo-tratado sobre los sistemas, y la
observación en general y en particular so-
bre el pulso: la "respiracioi, su teoría, sus
resultados, sus usos.&c: el examen de la
lengua^ y de los hipocondrios los excre-
mentos' fecales, su análisis, sus diversos co-
lores: Jas nociones que se sacan de su ins-
pección &c.: la orina, su análisis, sus co-
lores, su pronóstico &c: todo esto expli-
cado con las doctrinas, médico-químicas
mas selectas y modernas. Finalmente, en-
tre las observaciones prácticas es muy dig-
na de la atención de los profesores del arte
saludable, y de todos los literatosen ge-

.neral,-Ja posibilidad dé curar á los tísicos
confirmados, cuya posibilidad, no se funda
en raciocinios,-teorías y sistemas, sino en
varias observaciones prácticas y extrañas,
muy curiosas é interesantes, que se pro-
ducen con extensión, y que todas las gen*
-tede medianas luces las pueden entender
,a fondo, y aprovecharse de ellas aunque
carezcan de ios principios de la- ciencia
médica. Toda esta obrita no se apoya en
otro sistema que el de la observación y ex-
periencia, por,dirigirse toda ella á la prác-
tica de la Medicina. Se hallará en la libre-
ría de Castillo; en Barcelona en la deüchterling, en Valencia en la de Mallen,y en Zarago^ en h de y - M sprecio 14 reales. b °



'9
Relación del viage hecho por las go-

letas Sutil yMexicana en el año de IJ<>2
para reconocer el estrecho de Fucaj con
una introducción en que se da noticia de
las expediciones executadas anteriormen-
te por los Españoles en busca del paso
del noroeste de la América: un tomo en
4.0 á la. rústica, y un Atlas que contiene
jj estampas. Se hallará en el despacho
de la Imprenta Real, en la librería de
Aguilena, calle de Relatores, y en las
Bibliotecas de las Compañías de Guar-
dias Mar mas de los Departamentos de
Cádiz, Ferrol y Cartagena, d 50 reales.
El grande empeño Con que, desde el des-
cubrimiento de la América, se buscó eii
sus orillas un estrecho que abreviase el pa-
so , y facilitase el comercio con las islas
de la Especería, si bien no ha producido
este hallazgo, ha. sido de suma utilidad
para el adelantamiento de la geografía y
de los conocimientos humanos. Todas las
naciones marítimas de Europa han tomado
parte en este descubrimiento, cuya impor-
tancia, y lo arduo de las penosas y atre-

vidas navegaciones á que conducía la inda-
gación de la existencia de aquel paso, han
dado pábulo y mantenida por mucho tiem-
po una emulación muy útil entre los mas
célebres navegantes, ansioso cada qual de
exceder á sus competidores en las fatigas



de tan difícil empresa. Hacia Ja-mitad del
siglo último fixáron sus miras todos- los
Geógrafos en la costa N. O. de la América,
y en la época de 1792, desvanecidas las
esperanzas de hallar el paso al Atlántico
por mayores latitudes que la de 50 grados,
solo restaba que averiguar si podia encon-
trarse en la espaciosa entrada que hay en
la misma costa de América.por 48^ gra-
dos, de altura, conocida con el nombre de
estrecho de Juan de Fuca. El Gobierno,
que,, habia contribuido con sus disposicio-
nes :.á aclarar la primera duda, y á fixar
el concepto de no haber paso por las re-
giones boreales de la América, quiso com-
pletar lo que restaba que hacer en esta
parte, y. despachó desde S. Blas en 1792las.goletas Sutil y Mexicana, al mando de
D. Dionisio Galiano y D. Cayetano Val-
des,;; Capitanes, de. Fragata entonces, y
hoy Brigadieres de la Armada, a explorar
el: estrecho de Fuca, y levantar el mapa
geográficode sus márgenes. "Verificada:en
pocos meses tan importante expedición, no
ha podido ordenaíse^su historia hasta el
tiempo présente, en 1 quédale á luz de or-
den superior; y es de,esperar que por la
entidad de su objeto, por la novedad.de
los descubrimientos hechos, y la del ca-
rácter y costumbres de las tribus visitadas
de que se da noticia, interese al público



la lectura de un viage, en que á costa de
grandes riesgos y fatigas" se .-han. vencido
obstáculos, que á. primera Vista graduará
qualquiera de insuperables, en dos lanchas
de cubierta, cuyas capacidades no pasa-
ban de 46 toneladas.

sobre el: estañado del \
cobre, la vaxilla de estañoy,.el vidriado, »

por D. Luis Proust. Se hallará á 6 reales .-
en el. despacho de la Imprenta Real.
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Puntos lunares,
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Termómetro al ayre.
División en 100 grados.
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raso,

Nubecill.: nubes blancas.
Raso: nubecill. v. ff. -.id.
Nub.: id.: id. v.ffrl
Raso: nub.: raso.
Nubecill.: id.: raso.
Nubecill.: id. raso.
Nubecill.: nub.: raso.
Raso: nubecill. v. f.: raso,
Nubecill. -. id. v. ff.: nub.:
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Raso.
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Raso: id.: id. v. ff.
Raso: nub.: raso,
Nubec: nub.: reí.: nub. truen.
Rociada truen. -. nub. v.ff. -.raso,
Raso: entrecub.: nub. v. ff.
Nub.: id.: nubecill. v. ff. E.
Nubecül. y v. ff.
Nubecill.: raso: id. v. ff.
Raso v.: raso: id. v. ff.
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